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¡ALLAN KARDEC HA MUERTO! 

El Fundador de la doctrina espiritis­
t a , el Patriarca del espiritismo, el maes­
tro , no vive ya entre nosotros como es-
.piritu encarnado. 

Cuando una escuela pierde á su fun­
dador , la muerte que le arrebata sume 
en hondo desconsuelo á sus discípulos. 
jYa no existe! dicen. ¡Qué pérdida tan 
inmensa! ¡ qué golpe tan fatal acaba de 
recibir la doctrina con la desaparición 
de su jefe! 
p t! i Notable contraste! 

¿Qué es para nosotros, los apasiona­
dos de tan gran maestro, qué es, repe­
timos , para los espiritistas la muerte de 
K A R D E C ? . . 

No es que nosotros juzguemos iaxí 
sólo que al morir todo hombre grande 
nace á la inmortalidad; es que nosotros 
creemos más: creemos que su muerte es 
el comienzo de otra nueva vida,más po­
derosa, más activa, porque el espirUu, 
el alma que animaba el cuerpo que aca­
ba de herir impíamente la muerte, no 
ha destruido, uo ha podido destruir sino 
una envoltura material, insuficiente 
y a , al progreso de su grande espíritu, 
envoltura que sujetaba su estancia á la 
ciudad de París, lejos de nosotros, lejos 
de cuantos en apartadas regiones vivían 
y profesaban su doctrina, los cuales para 

tener el gusto de estrechar su mano, 
habían de recorrer un largo camino para 
escuchar su acento ó esperar con impa­
ciencia sus cariñosos consejos, escritos 
con tanta bondad en una carta. 

Pero hoy K A R D E C , el alma de K A R ­

D E C , ese destello inmortal que por su 
cuerpo se manifestaba, por el sólo acto 
de morir, reside en el mundo entero, y 
puede acudir con apresuramiento á; la 
evocación de sus discípulos. 

No vive como antes en un cuerpo 
únicamente, vive en cada uno del de 
los médiums que le evocan, el tiempo 
necesario para trasmitir á los adeptos de 
su doctrina la fé y el entusiasmo qué le 
animaban. 

¡Dichosos nosotros, que tenemos la 
firmísima creencia de que la muerte nó 
quita, .sino por el contrario, dá nueva y 
más esplendorosa manifestación de exis­
tencia! , ' • 7 - .. 

¿Es esto decir que iió héínos sentido 
su muerte? 

No. Como hombre, hemos pagado á 
la humana naturaleza el debido t r i ­
buto. ¿Quién puede sobreponerse á ella? 

.La muerte de su cuerpo nos ha arran­
cado lágrimas de profundo pesar; pero 
no hemos tardado en reconocer que no 
era justo llorar por egoismo el bien de 
nuestro querido hermano, que hoy r e ­
cobra su libertad, de que tan sólo se 
privó su alma, al encerrarse en 'un 
cuerpo.j_.para, resahzar una, m i s i ó n c o n 
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el objeto de contribuir al progreso de sus 
hermanos. 

Respetemos la voluntad del S U P R E M O 

S É R , á quien plugo llamarle á sí, para 
que dé cima á más arduas empresas; y 
al consagrar hoy las primeras páginas 
de E L CRITERIO E S P I R I T I S T A -á noticiar 
á nuestros lectores su muerte , aprove­
chamos la oportunidad para declarar que 
nuestro único homenaje debe ser el de­
seo de imitarle, para que cuando llegiTe 
el tránsito natural al mundo de los es-^ 
piritus, podamos hacerlo dejando, como 
él lo hace, en el corazón de cuantos se 
interesan por el bienestar de la huma­
nidad, un recuerdo imperecedero. 

Aspiremos, pues, como única recom­
pensa de nuestros desvelos, á merecer 
algún dia ser considerados por nuestros 
hermanos, como uno de esos genios be­
néficos que por sus virtudes y talento 
merecen que la historia les consagre en 
sus anales una página de oro, como la 
que reserva á ALL.-VN K A R D E C , rindiendo 
justo homenaje á sus altos mereci­
mientos. 

Alian Kardec no puede ser juzgado 
todavía. A su misión como hombre se 
agrega la que debe continuar como es­
píritu en bien de la doctrina á cuya pro­
pagación consagrará su nueva exis­
tencia. 

La muerte le ha suspendido antes de 
concluir algunas obras que deja muy 
adelantadas, y que su sucesor debe ter­
minar. Este trance, para él previsto, le 
habia inspirado el trabajo que á conti­
nuación insertamos. 

Su pensamiento de dar una constitu­
ción al espiritismo dándole un jefe, de­
muestra que preveía su muerte, que le 
habia sido predicha. ¡Él esperaba ese 
momento (angustioso para todo materia­
lista que juzga la muerte como el paso 
al no se'/) con la calma, si ya uo es con 
la febril gozosa impaciencia con que 
espera el preso el recobro de su libertad. 

La vida del maestro fué trabajosa en 
sus principios. Mr. Rivail, que tal era 
el nombre de Alian Kardec en esta exis­
tencia, siendo éste el que tuvo en una 
encarnación habida en Bretaña el s i ­
glo xii, se educó en modesta posición. 

apenas suficiente para sufragar sus exi­
guas necesidades. 

Halna empezado por tener con mada-
me Rivail un colegio de señoritas en 
París; más tarde fué empleado en el 
despacho de un teatro, y lo era en la 
administración de la librería religiosa 
de Pelagaud, cuando se dedicó á escri­
bir acerca del espiritismo. 

Por su perseverancia y su laboriosi­
dad , llegó á conseguir ser el blanco de 
toda clase de alabanzas; pero hombre 
realmente superior, no ha manchado su 
pluma una sola vez para contestar á las 
más groseras calumnias. 

Su opúsculo ¿Qué es el espirUis'ino? 
le sacó de la oscuridad, y dos meses 
después de la aparición de este folleto, 
el nombre de A L L A N K A R D E C , era cono­
cido en todo el mundo. 

El autor de El libro de los Espiritus 
y el de los Medinms deja obras de ex­
traordinario mérito, que nos propone­
mos dar á conocer á nuestros lectores, 
destinando á este objeto una sección es­
pecial en nuestra Revista, de cuya d i ­
rección nos ha hecho la importante 
oferta de encargarse. 

Para hacer constar tan fausta nueva 
ponemos su nombre en el lugar que 
ocupaba el de los individuos del comité 
de Redacción. 

Baja á la tumba rodeado del respeto 
de sus conciudadanos, el amor de sus 
discípulos y el aborrecimiento de sus 
únicos enemigos los materialistas, á 
quienes ha conseguido desautorizar de 
tal manera, que en el odio que le profe­
san y se apresuran á manifestar, de ­
muestran que le temen más allá de la 
tumba. 

¿Qué mayor prueba de nuestra doc­
trina que temer á un muerto? ' 

Si no creen en el más allá i -¿áqué 
temer á Kardec? 

Compadezcamos, pues, esos desvarios, 
esos rencores, esas miserias; imitemos al 
sublime mártir del Gólgota, que con 
tanta razón decia: «Perdónalos, Pady^e 
mió, que no saben lo que se hacen.» 

A L V E R I C O P E R Ó N . - ' 
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SECCIÓN DOCTRINAL 

CONSTITUCIÓN T R A N S I T O R I A 

DEL ESPIRITISMO. 

I. 

Consideraciones preliminares. 

El espiritismo, como todo en este mundo, 
ha tenido su período de infancia, y hasta que 
todas las cuestiones principales y accesorias 
que á él se refieren no hayan obtenido resolu­
ción, no ha podido dar de sí más que resul­
tados incompletos, si bien se ha podido e n ­
trever su verdadero objeto presintiendo sus 
consecuencias, aunque tan sólo de una m a ­
nera vag-a. De la íncertidumbre acerca de 
puntos no determinados aún, debían forzo­
samente nacer divergencias acerca de la 
manera de considerarlos: la unificación no 
podía ser más que obra del tiempo: é.sta de­
bia tener lugar gradualmente, y á medida 
que los principios se depurasen. Sólo cuando 
la doctrina haya abrazado todas las partes 
•de que se compone formará un todo armó­
nico, y entonces y sólo entonces podrá j u z ­
garse de lo que el espiritismo es en realidad. 

Mientras el espiritismo no ha sido más 
que una opinión filosófica, no podia haber 
entre sus adeptos más que la natural simpa­
tía que produce la comunidad de ideas; pero 
no podía existir ningún lazo serio mientras 
no hubiera un programa perfectamente d e ­
finido. Tal es, evidentemente, la causa prin­
cipal de la poca cohesión y estabilidad de 
los círculos y sociedades que se han formado 
hasta hoy. Foresta razón he procurado, por 
cuantos medios han estado á mi alcance, 
inculcar en el ánimo de los espiritistas la 
necesidad de abstenerse de fundar prematu­
ramente ninguna institución especial, apo­
yada en la doctrina, antes de que ésta des­
cansase sobre bases sólidas. Hacer otra cosa 
hubiera sido exponerse á choques inevita­
bles , cuyo efecto hubiera sido desastroso, 
por la impresión que hubieran producido 
en el público el desaliento que naturalmente 
se hubiera apoderado de los adeptos. 

Estos choques hubieran podido retardar 
quizá un siglo el progreso definitivo de la 
doctrina, á cuya impotencia se hubiera i m ­
putado la falta de éxito que en realidad sólo 
á falta de previsión podía achacarse. Sabido 
es , que en toda época la falta de paciencia 
para llegar á tiempo al punto de mira, cua­
lidad de que adolecen los precipitados y los 
impacientes, han comprometido las mejores 
causas. 

Preciso es no pedir á las cosas más de lo 
que pueden dar de sí, á medida que están 
en estado de producirlo, y locura seria exi­
gir al niño lo que sólo puede esperarse del 
adulto, así como también al retoño recien 
plantado el fruto que ha de producir el ár­
bol cuando llega á su completo desarrollo. 

El espiritismo, cuando estaba en el perío­
do de incubación, no podia producir más 
que resultados parciales; los resultados co­
lectivos y generales han de ser la necesaria 
consecuencia del espiritismo completo, que 
se habrá de ir desenvolviendo sucesiva­
mente. 

Aunque el espiritismo no haya pronun­
ciado aún su última palabra, se va acercan­
do la hora de que se complete, y no está l e ­
jano el dia en que será necesario darle una 
base fuerte y duradera; susceptible, sin em­
bargo, de recibir cuantos desenvolvimientos 
deriven de ulteriores circunstancias, dando 
toda seguridad á los que se preguntan quién 
tomará las riendas después de nosotros. 

La doctrina es, evidentemente, imperece­
dera, porque descansa eu las leyes de la na­
turaleza, y mejor que otra alguna responde 
á las legítimas aspiraciones de los hombres: 
ápesar de esto, su propagación é instalación 
definitiva puede adelantarse ó retardarse 
por circunstancias dadas, algunas de las cua­
les están subordinadas á la marcha general 
de los sucesos; pero otras, en cambio, son 
inherentes á la doctrina misma, á su cons ­
titución y á su organización. Estos dos pun­
tos, especialmente, son los que por el m o ­
mento me propongo tratar. 

Aun cuando la cuestión de esencia pre­
pondere siempre y acabe siempre por pire-
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valecer, la cuestión de forma tiene en el 
presente caso importancia capital, tanta que 
podria sobreponerse por el momento y sus­
citar trabas y entorpecimientos, según el 
modo con que alcanzase á resolverse. 

Si no previésemos la.s eventualidades del 
porvenir, habríamos hecho una cosa bas­
tante incompleta. Por esto y en previsión de 
ellas, con la cooperación de los-buenos e s ­
píritus que nos ayudan en nuestros traba­
jos, hemos elaborado un plan de organiza­
ción para el cual hemos empezado por apro­
vechar las lecciones del pasado, á fin de 
evitar los escollos contra los cuales se han 
estrellado la mayor parte de las doctrinas 
que han aparecido en el mundo. Como este 
plan se presta á cuantos desarrollos le tenga 
reservado el porvenir, damos á su constitu­
ción el nombre de transitorio. 

Este plan há tiempo le teníamos concebí-
do, porque desde el primer momento nos 
ha preocupado el porvenir del espiritismo: 
varias circunstancias lo han hecho pre­
sentir, si bien vagamente, es cierto, pero lo 
bastante para demostrar que no es concep­
ción de hoy, y que no porque hayamos tra­
bajado en la cuestión teórica hemos sido 
negligentes para ocuparnos de la cuestión 
práctica. 

Antes de abordar la cuestión á fondo, 
creemos útil recordar algunos párrafos de 
la memoria anual que presentamos á la So­
ciedad de París el 5 de Mayo de 1865, á pro­
pósito de la Caja del Espiritismo, que pu­
blicamos en la Revista de Junio de 1865. Las 
consideraciones que encierra se refieren di­
rectamente á nuestro objeto, siendo prelimi­
nares indispensables del mismo. 

I I . 

Se ha hablado mucho del producto que yo 
sacaba de mis obras; no puedo creer que 
ninguna persona formal crea en mis millo­

nes, á pesar de la afirmación de los que di­
cen saber de buena tinta que yo gasto un 
tren i'égio, carruajes de cuatro caballos y 
ricas alfombras de Aubusson. Aun cuando 
iS.̂ ^í^L'^^*^¿^L¿¿?Pí^? autor de un 

folleto conocido, probando por cálculos ma­
temáticos, que mi presupuesto de gastos so­
brepuja la lista civil del soberano más opu­
lento de Europa, porque sólo en Francia 
veinte millones de espiritistas me son trilitr 
tarios, es un hecho más auténtico que sus 
cálculos que nunca he pedido nada á nadie, 
y que nadie me hadado nada personalmente; 
en una palabra, no vivo á expensas de nadie, 
puesto que de cuantas sumas se me han con­
fiado en interés del espiritismo, ni la más 
mínima parte ha sido invertida en provecho 
mío, constando plenamente justificado por 
cuentas doctimei\tadas el empleo de las re­
cibidas hasta aquella fecha, importantes ca­
torce mil cien francos, en la suma total de 
todas ellas que se me han entregado. 

El origen de mis inmensas riquezas se 
atribuye á mis obras espiritistas. Examine­
mos esta suposición. 

Aun cuando estas obras hayan tenido un 
éxito inesperado, basta hallarse iniciado tan 
solamente en los negocios de libros para sa­
ber que no es escribiendo libros de filosofía 
como puede llegarse á tener una fortuna, 
consiguiendo reunir millones en cinco ó seis 
años, cuando sólo se tiene un beneficio de 
algunos céntimos sobre cada ejemplar. 

Pero sea grande ó pequeño este producto, 
como es fruto de mi trabajo, nadie tiene de­
recho á inmiscuirse en el empleo que haga 
de él; y aun cuando la venta de mis obras 
llegase á producir millones, lo mismo que 
la suscricion de la Revista, como esta ven­
ta y esta suscricion á nadie se impone en 
ningun caso, ni aun el de asistir á las sesio­
nes de la Sociedad, esto á nadie le compete. 
Hablando comercialmente, me encuentro en 
la posición de todo hombre que recoge el 
fruto de su trabajo; corro el albur de todo 
escritor: puedo salir adelante con mis obras, 
así como puedo arruinarme. No ha faltado 
quien haya criticado el que vendiera los 
libros en vez de darlos. Así lo hubiera h e ­
cho si hubiera encontrado editor propicio á 
imprimir gratuitamente, así como á sufrar 
gar todos los demás gastos, cosa que aun 
cuando nosotros somos los primeros, en 



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

desear que pueda hacerse, no podemos ima-
g-inarlo siquiera, puesto que carecemos de 
esos millones que se nos atribuyen. 

Aun cuando, repito, acerca de este punto 
no teng-o obligación de dar ninguna expli­
cación, creo que es útil á la causa á que me 
he consagrado dar algunas explicaciones. 

En primer lugar, diré que mis obras no 
son exclusivamente mias , que tengo que 
comprarlas á mi editor y pagarlas como otro 
cualquiera, lo cual disminuye bastante el 
beneficio por los tomos gratis que se distri­
buyen entre personas que sin esto se verian 
obligadas á no leerlas. Por un cálculo sen­
cillo, se demuestra que el importe de diez 
tomos comprados por mí para regalarlos, 
me absorbe el beneficio de cien tomos. Di­
cho sea esto como dato tan sólo y por mero 
paréntesis. 

Pero supongamos que hecho el balance 
queda algo á mi favor. Sea esto lo que 
quiera, lo que preocupa á ciertas personas 
es lo siguiente: ¿en qué se emplea este re­
manente? 

Quien quiera que haya visto el interior de 
mi casa sabe puede atestiguar que mi modo 
de vivir no ha cambiado en un ápice desde 
que empecé á. ocuparme del espiritismo. 
Tan modesta como era es en eldifi. Queda, 
pues , demostrado que mis beneficios , aun 
suponiendo que sean enormes, no los i n ­
vierto en satisfacer exigencias de lujo y g o ­
ces fastuosos. ¿Seré tal vez un avaro, cuyo 
único placer es atesorar oro"? Creo que mis 
hábitos y mi carácter no han autorizado 
nunca tan desfavorable suposición. ¿En qué 
se emplea, pues? Desde el momento en que 
no me aprovecho de estas ganancias, cuan­
to mayores se supongan éstas, más difícil 
es la respuesta. 

Dia vendrá en que se sepa la cifra exacta, 
así como el detalle de todo lo gastado y el 
concepto por que lo ha sido, y entonces los 
desocupados inventores de cuentos fabulo­
sos verán cuan lejos de la verdad estaba su 
imaginación. Me ceñiré por hoy á dar algu­
nos datos generales para poner un dique á 
suposiciones ridiculas. Debo para esto entrar 

en detalles íntimos de que os suplico me dis­
penséis tenga que ocupar vuestra atención; 
pero si lo hago, es únicamente porque son 
necesarios. 

Nunca me ha hecho falta vivir para c o ­
mer , aunque con suma miodestia, es cierto; 
pero lo que para otros hubiera sido poco, 
para mí ha sido bastante, merced á mis ex i ­
guas necesidades y mis inclinaciones de or­
den y economía, k la pequeña renta de que 
voy hablando, venia á unirse el producto de 
las obras de espiritismo que he publicado, 
exiguo remanente que ha venido á sustituir 
lo que me producía el modesto destino que 
he tenido que dejar, cuando los trabajos de 
la doctrina han llegado á ocuparme todo el 
tiempo. 

El espiritismo, al sacarme de la oscuri­
dad, me ha lanzado forzosamente en una 
nueva via; en poco tiempo me he encontra­
do arrastrado á donde yo no podia esperar. 
Cuando concebí la idea de escribir el Libro 
de los Espiritiis, mi intención era de no po­
nerme en evidencia y permanecer descono­
cido ; pero al poco tiempo esto no me fué 
posible; tuve que renunciar á mis inclina­
ciones de vivir retirado, so pena de abando­
nar la obra emprendida, y que cada dia se 
iba engrandeciendo más. Tuve forzosamen­
te que seguir el impulso y tomar el timón. 
Si hoy tiene mi nombre alguna popularidad, 
no es ciertamente porque la haya buscado; 
porque es notorio que no se la debo ni al 
compadrazgo periodístico, ni una vez ad­
quirida, he aprovechado mi posición y mis 
relaciones para lanzarme en el mundo, lo 
cual me hubiera sido sumamente fácil. Pero 
á medida que la obra iba engrandeciéndose, 
se presentaba ante mi un horizonte más vas­
to, cuyos límites se me iban alejando: com­
prendí entonces la inmensidad de mi tarea 
y la importancia del trabajo que aun me 
quedaba que hacer para completarla: las di­
ficultades y los obstáculos, en vez de arre­
drarme, redoblaban mi energía. Vi el ob­
jeto , y resolví darle cima con la ayuda de 
los buenos espíritus que me dispensaban su 
auxilio. 
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Conocia que no tenia tiempo que perder, 
y no lo perdí en visitas inútiles ni ceremo­
nias ociosas: era la obra de mi vida, y se 
la sacrifiqué, dándole todo mi tiempo, mi 
tranquilidad, mi salud, porque el porvenir 
aparecía ante mí, escrito con caracteres in­
delebles. 

Aun cuando no me he separado de mi gé­
nero de vida, mi po,sicion excepcional me 
ha creado necesidades, á las que no podían 
proveer mis solos recursos. Difícil seria for­
marse una idea exacta de la multitud de gas­
tos que trae tras de sí y que sin ella hubiera 
podido evitar. 

Pues bien, señores; lo que me ha procu­
rado ese remanente ha sido el producto de 
mis obras. Lo digo con satisfacción: á mi 
propio trabajo, al fruto de mis vigilias, he 
debido el poder haber hecho frente, en su 
mayor parte al menos, á las necesidades 
materiales de la instalación de la doctrina. 
También he aplicado una gran parte á la 
Caja del Espiritismo. Por consiguiente, los 
que ayudan á la propagación de las obras 
no podrán decir que trabajan para enrique­
cerme, porque el producto de todo libro 
vendido, de todo abono á la Revista, intere­
sa á la doctrina y no á un individuo. 

No era todo proveer alo presente; era me­
nester también pensar para el porvenir, y 
preparar una fundación que, después de mí, 
pudiese ayudar|al que me reemplace, en la 
gran tarea que tendrá que llenar; esta fun­
dación , sobre la que todavía debo guardar 
silencio, se relaciona con la propiedad que 
yo poseo, y con tal mira aplico á mejorarla 
una parte de mis productos. Como estoy le­
jos de tener los millones que se me han su­
puesto, dudo de que, á pesar de mis econo­
mías, me permitan mis recursos personales 
llegar á dar á esta fundación el complemen­
to que quisiera durante mi vida; pero pues­
to que su realización está en las miras de 
mis guias espirituales, si no llego á ha­
cerlo por mí , es probable que un dia ú otro 
l legue á hacerse. Mientras tanto, preparo 
los planos. 

Lejos de mí, señores, el pensamiento de 

envanecerme con lo que os acabo de expo­
ner; ha sido necesaria la perseverancia de 
ciertas diatribas para comprometerme, aun­
que á mi pesar, á romper el silencio sobre 
algunos de los hechos que me conciernen. 
Más tarde serán puestos en claro por docu­
mentos auténticos todos aquellos que la ma-' 
ledicencia ae ha complacido en desnaturali­
zar; pero no ha llegado todavía la hora de 
estas esplicaciones: la única cosa que por el 
momento me importaba, era que estuvieseis 
al corriente del destino de los fondos que la 
Providencia hace pasar por mis manos, cual­
quiera que sea su origen, pues no me con­
sidero sino como depositario aun de aque­
llos que gano con mi trabajo, con mayor 
razón deberé considerarme de los que se me 
confian. 

Ha habido persona que, sin curiosidad se 
entiende, sino por puro interés de la doctri­
na, me ha preguntado qué es lo que haria 
yo con un millón si lo tuviera. Hele respon­
dido que el empleo de hoy seria muy dife­
rente de lo que hubiera sido en el principio. 
En otro tiempo hubiera hecho propaganda 
por una extensa publicidad; pero reconozco 
que en el dia es inútil, porque nuestros ad­
versarios se han encargado de hacerla á sus 
expensas. No habiéndome entonces facilita­
do grandes recursos para este objeto, han 
querido probar los espíritus que el espiritis­
mo debiasu éxito á su propia fuerza. 

Hoy que el horizonte se ha ensanchado, 
que el porvenir sobre todo se ha desarrolla­
do , se hacen sentir necesidades de otra es­
pecie. Un capital como el que suponéis, en­
contraría empleo más útil. Sin entrar en 
prematuros detalles, solamente diré que 
una parte del capital serviría para conver­
tir mi propiedad en una casa especial de re­
tiro espiritista, cuyos habitantes aprovecha­
rían los beneficios de nuestra doctrina m o ­
ral; otra parte del mismo para constituir 
una renta inenajenaMe destinada: 1.", al 
entretenimiento del establecimiento; 2.°, á 
asegurar una existencia independiente á 
aquel que me suceda y á los que le ayuden 
en su misión; 3,°, á subvenir á las necesida-
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des ordinarias del espiritismo, sin correr el 
riesg-o de productos eventuales , como estoja 
oblig'ado á hacerlo, porque la mayor parte 
de sus recursos estriba en mi trabajo, que 
tendrá un término. 

Esto es lo que yo haria; pero si no llego 
á tener esta satisfacción, sé que de uno ú 
otro modo proveerán los Espíritus que diri-
g-en el movimiento á todas las necesidades 
en tiempo oportuno, por lo que esto no me 
quita el sueño para ocuparme de lo que es 
para mi la cosa esencial: la conclusión de 
los trabajos que me restan por terminar. He­
cho esto. dejaré este mundo cuando plazca 
á Dios llamarme á sí. 

ni. 

De los Cismas. 

Una cuestión que desde luego se presenta 
al pensamiento es el de los cismas que po­
drán nacer en el seno de la doctrina; ¿el 
Espiritismo se preservará de ellos? 

No seguramente, porque tendrá, sobre 
todo en el principio, que luchar contra las 
ideas personales, siempre absolutas, tena­
ces , lentas á amoldarse á las ideas de otro, 
y contra la ambición de aquellos que quie­
ren incrustar su nombre á cualquiera inno­
vación, que crean novedades únicamente 
para poder decir que no piensan ni obran 
como los demás; ó porque su amor propio 
sufre de verse en una categoría secundaria; 
ó en fin, de aquellos que ven con despecho 
que otro hace lo que ellos no han hecho y 
que consigue su objeto. Pero como les h e ­
mos dicho cien veces: «¿Quién es el que os 
intercepta el camino? ¿Quién os impide que 
trabajéis á su lado? ¿Quién os suscita obs­
táculos para dar á luz vuestras obras?» La 
publicidad os está franca como para todo el 
mundo: dad alguna cosa mejor que lo que 
hay; nadie se opone á el lo: sed mas aprecia­
dos del público y él os dará la preferencia. 

Si el Espiritismo no puede esquivarse á 
las debilidades humanas , con las cuales 
siempre hay que contar, puede paralizar 
sus consecuencias, que es lo esencial. 

De notar es que los numerosos sistemas 
divergentes que han brotado en el origen 
del Espiritismo, sobre el modo de explicar 
los hechos, han ido desapareciendo á medi­
da que la doctrina se ha completado por la 
observación y una teoría racional y á duras 
penas se encuentran hoy algunos pocos 
partidarios de aquellos primeros sistemas. 
Este es un hecho notorio del que puede de­
ducirse que las últimas divergencias se des­
vanecerán con la completa dilucidación de 
todas las partes de la doctrina; pero siempre 
habrá disidentes sistemáticos interesados por 
una parte ó por otra en hacer rancho aparte, 
y contra esta pretensión hay que precaverse. 

Es indispensable una condición para ase­
gurar la unidad en el porvenir, y es que t o ­
das las partes del conjunto de la doctrina 
estén determinadas con claridad y precisión, 
sin dejar nada en vaguedad; para esto he­
mos hecho de manera de que no puedan dar 
lugar nuestros escritos á ninguna interpre­
tación contradictoria, y procuraremos que 
siempre sea así. Cuando se haya dicho de­
cididamente y sin ambajes que dos y dos 
son cuatro, nadie podrá pretender se haya 
querido decir que dos y dos son cinco. P o ­
drán, pues, formarse al lado de la doctrina 
sectas que no adoptarán sus principios ó to ­
dos sus principios, pero no en la doctrina 
por la interpretación del texto, como se han 
formado tan numerosas sobre el sentido de 
las palabras mismas del Evangelio. Este es 
un primer punto de capital importancia. 

El segundo punto es el de no salir del 
circulo de las ideas prácticas. Si es verdad 
que la utopia de la víspera es muchas veces 
la verdad del dia s iguiente, dejemos al dia 
siguiente el cuidado de realizar la utopia de 
la víspera, pero no embaracemos la doctrina 
con principios que serán considerados como 
quimeras y la harían rechazar por los hom­
bres positivos. 

El tercer punto, en fin, es inherente al 
carácter esencialmente progresivo de la doc­
trina. De que no se mece de sueños irreali­
zables para el presente, no se sigue que se 
inmovilice en la actualidad. Apoyada ex-
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elusivamente sobre las leyes de la natura­
leza no puede variar, como tampoco estas 
leyes; pero si se descubre una nueva ley, 
debe adherirse á ella; no debe cerrar la 
puerta á ningún progreso, sopeña de suici­
darse ; asimilándose todas las ideas recono­
cidas como exactas, de cualquier orden que 
sean, físicas ó metafísicas, jamás se verá 
rechazada, y esta es una de las principales 
garantías de su perpetuidad. 

Si se funda, pues, una secta al lado suyo, 
fundada ó no sobre los principios del Espi­
ritismo , sucederá una de dos cosas: ó esta 
secta estará en la verdad, ó no lo estará; si 
no está, caerá por sí misma bajo el ascen­
diente de la razón y del sentido común, como 
han caído tantas otras en el trascurso de los 

• siglos; si sus ideas son verdaderas, aunque 
no sea más que en un punto, la doctrina que 
busca el bien y la verdad en cualquiera 
parte que se halle, se las asimila, de suerte 
que en lugar de ser absorbida, ella será la 
que absorba. 

Si de ella se separan algunos de sus miem­
bros, será porque crean obrar mejor; si real­
mente obran mejor, ella les imitará; sí hacen 
más bien, se esforzará en hacer otro tanto y 
aun en excederlos sí tal puede; si hacen más 
mal, los dejará hacer, segura que tarde ó 
temprano el bien vence al mal y la verdad á 
la mentira. Esta es la única lucha que em­
peñará. 

Debemos añadir que la tolerancia, conse­
cuencia de la caridad, que es la base de la 
moral espiritista, le prescribe el deber de 
respetar todas las creencias. Queriendo ser 
aceptada libremente por convicción y no por 
violencia, proclamando la libertad de con­
ciencia como un derecho natural impres­
criptible , dice: Si tengo razón, los demás 
concluirán por pensar como yo; sino la ten/-
go, acabaré por pensar como los demás. En 
virtud de estos prirreipios, no arrojando á 
nadie la piedra, no dará ningún pretexto á 
represalias, y dejará á los disidentes toda la 
responsabilidad de sus palabras y sus actos. 

El programa de la doctrina no será, pues, 
invariable más que sobre los principios que 

han pasado al estado de verdades compro­
badas; en cuanto á los demás, no los admi­
tirá, como siempre lo ha hecho, sino á título 
de hipótesis hasta su confirmación. Si se le 
demuestra que está en el error en algún 
punto, se modificará en este punto. 

La verdad absoluta es eterna, y por esto 
mismo invariable; ¿pero quién puede lison­
jearse de poseerla entera? En el estado de 
imperfección de nuestros conocimientos, lo 
que nos parece falso en el dia de hoy, puede 
reconocerse como verdadero en el de ma­
ñana, á consecuencia del descubrimiento de 
nuevas leyes; a.si sucede en el orden moral 
como en el orden físico, y contra esta even­
tualidad no debe hallarse jamás despreve­
nida la doctrina. El principio progresivo que 
inscribe en su código, será, como lo hemos 
dicho, la salvaguardia de su perpetuidad, y 
se mantendrá su unidad precisamente por­
que no eí5triba sobre el principio de la in­
movilidad. La inmovilidad, en lugar de ser 
una fuerza, es signo de debilidad y de ruina 
para el que uo .sigue el movimiento general; 
rompe la unidad, porque los que quieren ir 
hacia adelante, se separan de los que se 
obstinan en quedar á retaguardia. Pero al 
seguir el movimiento progresivo es menes­
ter hacerlo con prudencia, y guardarse de 
dar de bruces en los sueños de las utopias 
y de los sistemas. Es menester hacerlo k 
tiempo, ni demasiado temprano ni dema­
siado tarde, y con conocimiento de causa. 

Compréndese que una doctrina, sobre ta­
les bases asentada, debe ser realmente fuer­
te; desafia toda concurrencia y neutraliza 
las pretensiones de sus competidores. A este 
punto tienden nuestros esfuerzos, á atraer á 
la doctrina espiritista. 

La experiencia ha justificado ya esta pre­
visión , pues habiendo marchado la doctrina 
en esta via, desde su origen, ha avanzado 
constantemente, pero sin precipitación, mi­
rando siempre si el terreno donde afirma la 
planta es sólido, y midiendo sus pasos por el 
estado de la opinión. Ha obrado como el na­
vegante, que no avanza sino con la sonda en 
la mano y consultando los vientos. 



EL CRITERIO ESPIRITISTA, i 169íi 

IV. 

El jefe del Espiritismo. 

¿Quién será el encargado de contener al 
Espiritismo en esta via? ¿Quién tendrá fuer­
zas para ello? ¿Quién el valor y la perse­
verancia de dedicarse al incesante trabajo 
que exige semejante tarea? Si el Espiritis­
mo queda entregado á si mismo, sin guia, 
¿no es de temer que se desvíe de su cami­
no? ¿que la malevolencia á que estará por 
largo tiempo expuesto no se esfuerce en 
desnaturalizar su espíritu? Esta es en efecto 
una cuestión vital, y cuya solución es de 
un interés capital para el porvenir de lá 
doctrina. 

La necesidad de una dirección central su ­
perior, vigilante atalaya de la unidad pro­
gresiva y de los intereses generales de la 
doctrina, es de tal evidencia, que ya se ma­
nifiesta alguna inquietud por no verse apa­
recer en el horizonte la figura de a lgún 
conductor. Compréndese que sin una auto­
ridad moral, capaz de centralizar los traba­
jos, los estudios y las observaciones, de dar 
impulso, de estimular el celo, de defender 
al débil, de sostener los ánimos vacilantes, 
de ayudar con los consejos de la experiencia,' 
de fijar la opinión sobre los puntos dudosos, 
correría riesgo el Espiritismo de ir á la de­
riva. No sólo es necesaria esta dirección, 
sino que es menester que esté en condicio­
nes de fuerza y de estabilidad suficientes 
para desafiar las tempestades. 

Los que no quieren admitir n inguna au-' 
toridad, no comprenden los verdaderos i n ­
tereses de la doctrina; y si algunos creen 
poderse eximir de toda dirección, la mayor 
parte, aquellos que no creen en su infalibi­
lidad y no tienen una absoluta confianza en 
sus propias fuerzas, sienten la necesidad de 
un punto de apoyo, de un guía , aunque no 
les sirviese más que para ayudarles á cami­
nar con más seguridad. (Véase la Rmie 
d'Avril, 1866, pág. Le Spiritismeivde-
pendani.) 

Establecida la necesidad de una dirección; 

¿de qué jefe recibirá sus poderes? ¿Será acla­

mado por la universalidad de los adeptos di­
seminados en el mundo entero? Esto es una 
cosa impracticable. Si se impone por auto­
ridad privada, será aceptada por unos, des­
echada por otros, y pueden surgir veinte 
pretendientes que levanten bandera contra 
bandera; esto seria á la vez el despotismo y 
la anarquía. Tal acto seria el de un ambicioso, 
y nadie menos propio que un ambicioso, y 
por lo mismo orgulloso, para dirigir una 
doctrina basada sobre la abnegación, el sa­
crificio, el desinterés y la humildad; colo­
cado fuera del principio fundamental de la 
doctrina, no podria hacer otra cosa que fal­
sear su espíritu, y esto es lo que inevitable­
mente tendría lugar si de antemano no se 
tomasen medidas eficaces para prevenir este 
inconveniente. 

Admitamos, sin embargo, que un hombre 
reúna todas las cualidades requeridas para 
el cumplimiento de su mandato, y que lle-
g'ue por cualquier camino á la dirección su­
perior; los hombres se siguen y no se pare­
cen ; después de uno bueno puede venir uno 
malo; con el individuo puede cambiar el 
espíritu de la dirección; sin malos deseos, 
puede tener miras más ó menos justas; si 
quiere hacer prevalecer sus ideas persona­
les , puede hacer desviar la doctrina, susci­
tar divisiones y renovarse á cada cambio 
las mismas dificultades. No debe perderse 
de vista que todavía no está el Espiritismo 
en la plenitud de su fuerza; bajo el punto 
de vista de la organización, es un niño que 
empieza á dar los primeros pasos; importa, 
pues, en los principios sobretodo , preser-' 
varíe de las dificultades del camino. 

Pero se dirá: ¿no estará á la cabeza del 
Espiritismo uno de los anunciados mesías 
que deben tomar parte en la regeneración? 
Es probable; pero como no llevarán una se­
ñal en la frente para darse á conocer; como 
no se afirmarán sino j!)or sus actos, y no s e ­
rán en su mayor parte reconocidos por ta ­
les , sino después de su muerte, según lo 
que hayan hecho durante su vida, y que por 
otra parte no habrá mesías á perpetuidad, 
es menester prever todas las eventualida-
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des. Sábese que sumisión será múltiple; que 
los liabrá en todos los grados de la escala, y 
en los diversos ramos de la economía social, 
en la que cada uno ejercerá su influencia en 
provecho de las nuevas ideas, según la e s ­
pecialidad de su posición; todos trabajarán, 
pues, eu el establecimiento de la doctrina, 
sea en una parte, sea en otra, los unos como 
jefes de Estados, los otros como legistas, 
otros como magistrados, sabios, literatos, 
oradores, industriales, etc.; cada uno hará 
sus pruebas en su esfera, desde el proletario 
hasta el soberano, sin que 7iinguna otra cosa 
que sus obras le distinga del común de los 
hombres. Si alguno de ellos debe tomar parte 
en la dirección administrativa del Espiritis­
mo, es probable que se vea colocado provi­
dencialmente en posición de llegar á ella 
por los medios legales que se adopten; cir­
cunstancias fortuitas en apariencia le l leva­
rán sin designio premeditado de su parte, y 
quizá sin que tenga conciencia de su misión. 
(Revue spirite, les ?msler. du Spiritisme, 
Fevrier et Mars, 1868, págs. 45 y 65;) 

En semejante caso, el peor de todos los 
jefes seria el que se diese por el elegido de 
Dios. Como no es racional el admitir que 
Dios confíe tales misiones á ambiciosos ni 
orgullosos, las virtudes características de un 
verdadero mesías deben ser, ante todo, la 
sencillez, la humildad, la modestia, en una 
palabra, el desinterés material y moral más 
completo; así que la sola pretensión de ser 
un mesías probaria en el que se prevaliese 
de semejante título, ó una necia presunción, 
si era de buena fe, ó una insigne impostura. 
No faltarán intrigantes, de los que se llaman 
espiritistas, que querrán elevarse por orgu­
llo, ambición ó avaricia; otros que se ador­
narán de pretendidas revelaciones, por m e ­
dio de las cuales tratarán de ponerse en re­
lieve y fascinar las imaginaciones demasiado 
crédulas. Es menester prever también, que 
habrá individuos que bajo falsas apariencias 
intenten apoderarse del t imón, con la i n ­
tención siniestra de hacer zozobrar el navio, 
desviándole de su camino. No zozobrará, 
pero podria experimentar dolorosos retrasos 

que conviene evitar. Estos son, sin contra­
dicción , los mayores escollos de que debe 
precaverse el Espiritismo; cuanta más con­
sistencia adquiera, más emboscadas le pre­
pararán sus adversarios. 

¡ístán, pues, los Espiritistas sinceros en el 
deber de destruir las maniobras que pueden 
urdirse, así en los más pequeños centros como 
en los mayores. Deberán desde luego repu­
diar, de la manera m.ás absoluta, á cual­
quiera que se declare á sí mismo mesías, ya 
como jefe del Espiritismo, ya como simple 
apóstol de la doctrina. Por el fruto se cono­
ce el árbol; esperad, pues, que el fruto haya 
dado frutos antes de juzgar si es bueno, y 
mirad además si los frutos son averiados. 
(Évangile selon le Spiritisme, chap xx i , 
núm. '¿.Caracteres du vraiprophéte.) 

Una persona con quien conversábamos 
sobre este asunto, proponía la siguiente re­
solución : hacer designar los candidatos por 
los mismos Espíritus, en cada grupo ó so ­
ciedad espiritista. Además de que este medio 
no obviaría todos los inconvenientes, los ha­
bria especiales á este modo de proceder, de­
mostrados por la experiencia, y que seria 
supérñuo el recordar. No se debe perder de 
vista que la misión de los Espíritus es la de 
instruirnos, mejorarnos, pero no la de sus­
tituirse á la iniciativa de nuestro libre albe-
brio; nos sugieren pensamientos, nos ayu­
dan con sus consejos, sobre todo en lo que 
concierne á las cuestiones morales, pero de­
jan á nuestro juicio el cuidado de la ejecu­
ción de las cosas materiales que no tienen 
por misión evitarnos. Tienen en su mundo 
atribuciones que no son las de aquí abajo: 
pedirles lo que está fuera de estas atribucio­
nes , es exponerse á los engaños de los espí­
ritus ligeros. Que los hombres se contenten 
con ser asistidos y protegidos por buenos es­
píritus , pero que no quieran descargar en 
ellos la responsabilidad que incumbe al pa­
pel de encarnado. 

Este medio, por otra parte, suscitarla ma­
yores obstáculos de lo que se cree, por lo 
difícil de hacer participar á todos los grupos 
de esta elección: seria una complicación en 
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las ruedas, y éstas son tanto menos suscep­
tibles de descomponerse, cuanto más senci­
llas son. 

El problema es, pues, constituir una direc­
ción central, en condiciones de fuerza y de 
estabilidad que la pongan al abrigo de las 
fluctuaciones, que respondan á todas las ne­
cesidades de la causa y opongan una barrera 
invencible á las tentativas de la intriga y de 
la ambición. Tal es el objeto del plan de que 
vamos á dar un rápido bosquejo. 

V. 

Comité central. 

Durante el período de elaboración, la di­
rección del Espiritismo ha debido ser indi­
vidual; ei-a necesario que todos los elementos 
constitutivos de la doctrina, salidos al estado 
de embriones de una multitud de focos, con-
verjiesen á un centro común para ser en él 
intervenidos y coleccionados, y que un solo 
pensamiento presidiere á su coordinación, 
para establecer unidad en el conjunto y ar­
monía en todas sus partes. Si hubiere sido 
de otro modo, se hubiera parecido la doctri­
na á esos edificios híbridos levantados por 
muchos arquitectos, ó bien á un mecanismo 
cuyas* ruedas no engranan con precisión 
unas en otras. 

Ya lo hemos dicho, porque es una incon­
testable verdad, claramente demostrada en 
el dia; la doctrina no podia salir de una vez 
de un solo centro, como tampoco toda la 
ciencia astronómica de un solo observatorio; 
y todo centro que hubiese intentado consti­
tuirla con sus solas observaciones hubiera 
hecho una obra incompleta, y se hubiera 
hallado, en infinidad de puntos, en contra­
dicción con los demás. Si mil centros hubie­
sen querido hacer una doctrina, no hubieran 
resultado dos semejantes en todos los pun­
tos. Si hubiesen estado de acuerdo en el 
fondo, hubieran diferido inevitablemente en 
la forma; y como hay muchas gentes que 
'ven la forma antes que el fondo, hubieran 
resultado tantas sectas como formas diferen­
tes. La unidad no podia salir más que del 

conjunto y de la comparación de todos los 
resultados parciales; por esto era necesaria 
la concentración. (Genen, chap. I, Caracte­
res de la révelation spirite, núm. 51 y s i ­
guientes.) 

Pero lo que en un tiempo podia ser una 
ventaja, puede más tarde llegar en otro á 
ser un inconveniente. Hoy que se halla ter­
minado el trabajo de elaboración, en lo que 
concierne á las cuestiones fundamentales: 
que están establecidos los principios gene­
rales de la ciencia, la dirección, de indivi­
dual que ha debido ser al comenzar, debe 
hacerse colectiva, en primer lugar, porque 
llega un momento en que su peso es cede á 
las fuezas de un hombre; y en segundo, 
porque hay más garantía para el manteni­
miento de la unidad en una reunión de in­
dividuos , de los que cada uno no tiene más 
que su voto en el capítulo, y que nada pue­
den sin el concurso de los otros, que en uno 
sólo, que puede abusar de su autoridad y 
querer hacer predominar sus ideas perso­
nales. 

En lugar de un jefe úuico, se conferirá la 
dirección á un comité central ó consejo supe­
rior permanente,—el nombre importa poco, 
—cuya organización y atribuciones se defi­
nirán de manera que nada quede á la arbi­
trariedad. Este comité se compondrá de doce 
miembros titulares á lo más, que deberán 
reunir á este efecto ciertas condiciones es­
peciales, y de un número igual de conseje­
ros. Según las necesidades, podrá ser se­
cundado por miembros auxiliares activos 
se completará por sí mismo, según regdas 
determinadas que eviten todo favoritismo, á 
medida que ocurran vacantes por extinción 
ú otras causas. Una disposición especial fi­
jará la manera de nombrar los doce pri­
meros. 

Cada miembro presidirá una vez durante 
un año, y el que llene esta función será de­
signado por la suerte. 

La autoridad del presidente es puramente 
administrativa; dirígelas deliberaciones del 
comité, vigila la ejecución de los trabajos y 
la expedición de los negocios; pero fuera de 
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las atribuciones que le están conferidas por 
los estatutos constitutivos, no puede tomar 
ninguna decisión sin el concurso del comité. 
Por lo tanto, no es posible el abuso, n i e l 
alimento á la ambición, ni hay pretexto á 
intrigas ni á celos, ni supremacía que pueda 
lastimar. 

El comité, ó consejo superior, será, pues, 
la cabeza, el verdadero jefe del Espiritismo, 
jefe colectivo que nada puede sin el asenti­
miento de la mayoría, y en ciertos casos sin 
el de un congreso ó asamblea general. Su­
ficientemente numeroso para ilustrarse por 
la dirección, no lo será ba.stante para que 
haya confusión. 

. Los congreso? se compondrán de los dele­
gados de sociedades particulares regular­
mente constituidas, y colocadas bajo el pa­
tronato del comité por su adhesión y la con­
formidad de sus principios. 

Para el público de los adeptos, la aproba­
ción ó la desaprobación, el consentimiento 
ó la negativa, las decisiones, en una pala­
bra, de un cuerpo constituido que repre­
senta una opinión colectiva, tendrán indu­
dablemente una autoridad que jamás ten­
drían si emanasen'de un solo individuo, que 
no repi-esenta más que una opinión personal. 
Muchas veces se rechaza la opinión de uno 
.solo, se cree humillación el .someterse á ella, 
pero se difiere sin dificultad á la de muchos. 

Entiéndase bien que aquí se trata de una 
autoridad moral, en lo que concierne á la 
interpretación y aplicación de los principios 
de la doctrina, y no de un poder disciplina­
rio. Esta autoridad será en materia de espi­
ritismo, lo que es la de una academia en 
materia de ciencia. 

Para el público forastero tiene más ascen­
diente y preponderancia un cuerpo consti­
tuido, y sobre todo presenta contra los ad­
versarios una fuerza de resistencia y posee 
medios de acción que no puede tener un in ­
dividuo, y lucha infinitamente con más 
ventaja: á una individualidad se la ataca, se 
la despedaza, y no sucede lo mismo con un 
sér colectivo. 

Hay igualmente en un sér colectivo, una 

garantía de estabilidad que no existe cuando 
todo estriba en una sola cabeza; que el in­
dividuo esté impedido por una causa cual­
quiera, todo se entorpece. Un sér colectivo, 
por el contrario, se perpetúa sin cesar; que 
pierda uno ó muchos de sus miembros, no 
por eso perece. 

La dificultad, se dirá, consiste en reunir 
de una manera permanente doce personas 
que estén siempre de acuerdo. 

Lo esencial es que estén de acuerdo en los 
principios fundamentales, y esta será una 
condición absoluta de su admisión, como la 
de todos los partícipes en la dirección. Sobre 
las cuestiones pendientes de detalle, poco 
importa su divergencia, porque la opinión 
de la mayoría tiene que prevalecer. Aquel 
cuyo modo de ver sea exacto, no carecerá de 
buenas razones para justificarlo. Si alguno 
se retira contrariado por no poder hacer ad­
mitir sus ideas, no dejarán las cosas de s e ­
guir su curso, y no habrá lugar de sentirlo, 
porque daria pruebas de una susceptibilidad 
de orgullo poco espiritista, y que pudiera 
ser causa de perturbación. 

La causa más ordinaria de división entre 
co-interesados, es el conñicto de los intere­
ses y la posibilidad de que haya quien su­
plante áotro en provecho propio. Esta causa 
no tiene razón de ser desde el momento que 
el perjuicio de uno no puede aprovechar á 
los demás, que son solidarios y más pueden 
perder que ganar en la desunión. Esta es 
una cuestión de detalle prevista en la orga-, 
nizacion. 

Admitamos que eri el número se halle un 
falso hermano, un traidor, sobornado por 

¡ los enemigos de la causa; ¿qué podrá hacer, 
pues no tiene más que un voto en las elec­
ciones? Supongamos, aunque parece impo­
sible , que el comité entero entre eu un mal 
camiuo; los congresos están para hacerle 
entrar en el orden. -¡i.:^ i , . 

La intervención de los actos de la admi­
nistración estará en los congresos, que po ­
drán lanzar el vituperio ó una acusación 
contra el comité central por causa de infrac­
ción á su mandato, de desviación de los 
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principios reconocidos 6 de medidas perju­
diciales á la doctrina. Para esto mismo de­
berá acudir al congreso en las circunstancias 
en que juzgue que su responsabilidad puede 
ser comprometida de un modo grave. 

Si, pues, los congresos son un freno para 
el comité, éste adquiere una nueva fuerza 
en su aprobación. De esta manera este jefe 
colectivo depende en definitiva de la opinión 
general, y no puede, sin peligro para sí 
mismo, apartarse del camino recto.' 'r 

Cuando el comité esté organizado liaremos 
parte de é l , en calidad de simple miembro, 
sin revindicar para nosotros supremacía, tí­
tulo ni privilegio alguno. 

k las atribuciones generales del comité 
estarán anexas como dependencias locales: 
. 1." Una biblioteca en que se hallen re­
unidas todas las obras que interesen al es ­
piritismo , y que pueden ser consultadas en 
ella ó dadas á leerL - • M Í H Í - I Í I H -. ' t i r . f . ' i í 

2.° Un museo en que se reúnan las pri­
meras obras del arte espiritista, los trabajos 
medianlmicos más notables, los retratos de 
los adeptos que hubiesen merecido bien de 
la causa por su desinterés, los de los hom­
bres que honra el e.spiriti-smo, aunque ex;-
traños á la doctrina, como bienhechores de 
la humanidad, grandes genios, misioneros 
del progreso, etc. 

3,° Un recetario destinado á las consul­
tas médicas grat-aitas y al tratamiento de 
ciertas afecciones, bajo, la dirección de un 
médico titular. :•.•» «i --h .u-fiAzs i"!; A-v.-

4." Una caja de socorros y de previsión 
en condiciones prácticas. 

5.° Una casa de retiro. 
6.° Una sociedad de adeptos que celebre 

sesiones regulares. 

/iífih... VI. 

Obras fundamentales de la doctrina. 

oíl íuchas. personas censuran que las obras 
fundamentales de la doctrina sean de un 
precio demasiado subido para un gran nú­
mero de lectores, y juzgan, con razón, que 
si se hiciesen ediciones populares á co,rto 

precio, se propagarían más y la doctrina ga­
naría con ello. 

Somos completamente del mismo parecer; 
pero las condiciones en que se dan á luz no 
permiten que suceda otra cosa en el estado 
actual. Esperamos llegar algún dia á este 
resultado por medio de una nueva combina­
ción que; se refiere al plan general de orga­
nización; pero esta operación no puede rea-

\ libarse sino emprendiéndose en vasta escala; 
por nuestra parte exigiría, ya capitales que 
no tenemos, ya cuidados materiales que 
nuestros trabajos, que reclaman todas nues­
tras meditaciones, no nos permiten dar. La 
parte comercial, propiamente dicha, ha sido 
postergada, ó por mejor decir, sacrificada al 
establecimiento de la parte doctrinal. Lo que 
ante todo importaba era que las obras se re­
dactasen y se estableciesen las bases de la 
doctrina. 

'.¡•Cuando la doctrina esté organizada por la 
constitución del comité central, nuestras 
obras llegarán á ser propiedad del espiri­
tismo en la persona de este mismo comité, 
que tendrá la gerencia y dará los cuidados 
necesarios á su publicación por los medios 
más propios á popularizarla, debiendo igual­
mente ocuparse de su traducción á las prin­
cipales lenguas extranjeras. 'M/ri;-, Vi 

La Revista ha sido hasta este dia y;no 
podia ser más que una obra personal, puesto 
que haria parte de nuestras obras doctrina­
les al mismo tiempo que servia de anales al 
Espiritismo. En ella es donde todos los prin­
cipios nuevos se elaboran y se ponen en es­
tudio. Era, pues, necesario que conservase 
su carácter individual para la fundación de 
la unidad. 

Hemos sido muchas veces aconsejados 
para hacerla salir en períodos más inmedia­
tos, y no hemos podido acceJer á este deseo, 
por lisonjero que nos sea: en primer lugar, 
porque no teníamos tiempo material para 
este aumento de trabajo; y en segundo lu ­
gar, porque no debia perder su carácter 
esencial, que no es el de un periódico pro­
piamente dicho. .,: 

Hoy que nuestra obra personal se acerca 
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á su término, no son las necesidades las 
mismas; la Revista lleg-ará á ser como núes, 
tras obras, hechas y por hacer, propiedad 
colectiva del comité, que tomará su dirección 
para la mayor utilidad del Espiritismo, sin 
que renunciemos por esto á prestar nuestra 
colaboración. 

Para completar la obra doctrinal nos que­
dan que publicar muchas obras, que no son 
la parte menos difícil de ella ni la menos pe­
nosa. Aunque poseamos todos sus elementos 
y los programas estén trazados hasta su ú l ­
timo capítulo, podríamos dedicarla más asi­
duos cuidados y activarla si la institución 
del comité central nos desembarazase de 
detalles que nos roban mucho tiempo. 

V I I . 

A tri iuciones de l corni té. 

Las principales atribuciones del comité 

central serán: 

1.° El cuidado de los intereses de la doc­
trina y su propagación; el mantenimiento 
de su unidad por la conservación de la inte­
gridad de los principios reconocidos; el des­
arrollo de sus consecuencias. 

2.° El estudio de los nuevos principios, 
susceptibles de entrar en el cuerpo de la doc­
trina. 

3.° La concentración de todos los docu­
mentos y motivos que pueden interesar al 
Espiritismo. 

4." La correspondencia. 
5.° El mantenimiento, la consolidación 

y la extensión de los lazos de fraternidad 
entre los adeptos y las sociedades particula­
res de los diferentes países. 

6.° La dirección de la Revista, que será el 
periódico oficial del Espiritismo, y á la cual 
podrá añadirse otra publicación periódica. 

7." El examen y la apreciación de obras, 
artículos de periódicos y todos los escritos 
que interesen á la doctrina. La refutación 
de ataques si fuese necesario. 

8.° La publicación de obras fundamen­
tales de la doctrina, en las condiciones más 
propias á su vulgarización. La confección y 

la publicación de aquellas cuyo plan demos, 
y que no tendremos tiempo para hacerlo 
durante nuestra vida. Los estímulos dados á 
las publicaciones que pueden ser útiles á la 
causa. 

9.° La fundación y la conservación de la 
biblioteca, de los archivos y el museo. 

10. La administración de la Caja de s o ­
corro, del recetario y de la casa de retiro. 

11. La administración de los negocios 
materiales. 

12. La dirección de las sesiones de la So­
ciedad. 

13. La enseñanza oral. (1). 

15. Las visitas é instrucciones á las r e ­
uniones y sociedades particulares que se co­
locarán bajo su patronato. 

16. La convocación de los congresos y 
asambleas generales. 

Estas atribuciones se repartirán entre los 
diferentes miembros del comité, según la 
especialidad de cada uno, los cuales, en caso 
de necesidad, serán asistidos por un número 
suficiente de miembros auxiliares ó de s im­
ples empleados. 

En consecuencia, habrá entre los m i e m ­
bros del comité: 

Un Secretario general para la correspon­
dencia y las actas de las sesiones del co ­
mité. 

Un redactor en jefe parala iZm'ste y las 
demás publicaciones. ."î  -

Un bibliotecario-archivero, encargado ade­
más del examen y de la crítica de obras y 
artículos de periódicos. 

Un director de la Caja de socorros, encar­
gado además de la dirección del recetario 
de las visitas á los enfermos y necesita­
dos, y de todo lo que se refiera á la benefi-
ciencia. Será auxiliado por un comité de 
beneficencia, sacado del seno de la sociedad 
y formado de personas caritativas de buena 
voluntad. 

Un admninistrador-contador, encargado 
de los negocios y de los intereses materiales. 

oi íaiq 
' " ••>íá '• 

(1) FaUa el 14. 
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Un director especial para los negocios que 
couciernen á las publicaciones. 

Oradores para la enseñanza oral, encar­
gados además de visitar las sociedades de 
los departamentos y de dar en ellas instruc­
ciones. Podrán ser sacados de entre los 
miembros auxiliares y los adeptos de buena 
voluntad, que recibirán á este efecto un 
mandato especial. 

• Cualquiera que sea la ulterior extensión 
de los negocios y del personal administra- i 
tivü, se limitará el comité al mismo númevp '< 
de miembros titulares. ,.¡ | 
- H a s t a el dia no hemos podido llenar por 
nosotros solos este programa, por lo que a l ­
gunas de sus partes han sido desatendidas 
ó nada más que bosquejadas, y áuu las que 
son más especialmente de nuestro resorte 
han tenido que sufrir inevitables retardos; 
por la necesidad de ocuparnos de tantas co­
sas, cuando el tiempo y las fuerzas tienen 
un límite, y que una sola absoi'beria el 
tiempo de un hombre. 

vm. 
Vias ij medios. 

•i! Desagradable es sin duda verse obligado 
á entrar en consideraciones materiales para 
conseguir un objeto exclusivamente espiri­
tual; pero es menester observar que el mis­
mo esplritualismo de la obra se refiere á la 
cuestión de la humanidad terrestre y de su 
bienestar; que no se trata ya solamente de 

â emisión de algunas ideas filosóficas, sino 
de fundar alguna cosa positiva y durable 
para la extensión y la consolidación de la 
doctrina, á la cual debe hacerse producir 
los frutos que sea susceptible de dar. F i g u ­
rarse que estamos todavía en los tiempos en 
que algunos apóstoles podian ponerse en 
camino con su bordón de peregrino, sin 
cuidar de su lecho y de su pan cuotidiano, 
seria una ilusión que uo tardarla en verse 
destruida por una amarga decepción. Para 
hacer algo con seriedad, es menester some­
terse á las necesidades que imponen las cos­
tumbres de la época en que se vive; estas 

necesidades son muy diferentes de los t i em­
pos de la vida patriarcal; el interés mismo 
del Espiritismo exige que se calcule sus me­
dios de acción para no verse detenido en el 
camino. Calculemos, pues , ya que vivimos 
en un siglo en que es preciso contar. 

Las atribuciones del comité serán bastan­
temente numerosas, como se v e , para nece­
sitar mía verdadera administración. T e ­
niendo cada miembro funciones activas y 
asiduas, si no se adquiriesen más que hom­
bres de buena voluntad , podrían resentirse 
los trabajos, porque nadie tendria derecho 
para dirigir quejas á los negl igentes . Para 
la regularidad'de los trabajos y la expedi­
ción de los negocios es necesario disponer 
de hombres con cuya asiduidad pueda con­
tarse, y cuyas funciones no sean meros ac­
tos de complacencia. Cuanta más indepen­
dencia tuviera por sus recursos personales 
méuos se dedicarían á ocupaciones asiduas; 
y si no los tuvieran, no pueden sacrificar .su 
tiempo. Es menester, p u e s , que sean retri­
buidos, así como el personal administrativo; 
la doctrina ganará en fuerza, en estabilidad, 
en puntualidad, al mismo tiempo que será 
un medio de prestar servicio á personas que 
puedan tener de ella necesidad. 

Un punto esencial, en la economía de toda 
previsora administración, es que no estribe 
su existencia sobre productos eventuales que 
pudieran faltar, sino sobre recursos fijos, 
regulares, de tal modo que, suceda lo que 
quiera, no pueda verse entorpecida su mar­
cha. Es menester, pues , que las personas 
que sean llamadas á prestar su concurso no 
puedan concebir ninguna inquietud res­
pecto de su porvenir. Ahora bien, la expe­
riencia demuestra que deben considerarse 
como esencialmente aleatorios los recursos 
que no tienen otra base que el producto de 
cotizaciones, siempre facultativas, cuales­
quiera que sean los empeños contraidos y 
de una realización frecuentemente difícil. 
Establecer gastos permanentes y regulares 
sobre recursos eventuales , seria una falta 
de previsión que algún dia podria lamen-

1 tarse. Las consecuencias son menos graves, 
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sin duda, cuando se trata de fundaciones 
temporales que duran lo que pueden; pero 
aquí es una cuestión de porvenir. La suerte 
de una administración como esta no puede 
estar subordinada á los azares de un nego­
cio comercial; debe ser desde su principio, 
si no tan floreeiente, á lo menos tan estable 
como lo será dentro de un sigdo. Cuanto 
más sólida sea su base, menos expuesta se 
verá á las asechanzas de la intriga. 

En caso semejante la prudencia más vul­
gar aconseja que se capitalicen de una ma­
nera intransferible los recursos, á medida 
que llegan] á fin de constituir una renta 
perpetua, al abrigo de todas las eventuali­
dades. La administración, arreglando de este 
modo sus gastos en relación con la renta, 
no puede ver en ningún caso comprometida 
su existencia, porque tendrá siempre los 
medios de funcionar. Al principio podria 
también organizarse más en pequeño; los 
miembros del comité podían limitarse pro­
visionalmente á cinco ó seis, reducir el per­
sonal y los gastos administrativos á su más 
simple expresión, proporcionar el desarrollo 
consig'uiente al aumento de los recursos y 
de las necesidades de la causa; pero .siempre 
habrá gastos de difícil reducción. 

Personalmente, y aunque como parte ac­
tiva del comité, no seamos la menor carga 
al presupuesto, ni por emolumentos, ni por 
indemnizaciones de viajes, ni por ninguna 
otra causa; si nunca hemos pedido nada á 
nadie, menos lo haríamos eu esta circunstan­
cia; nuestro tiempo, nuestra vida, todas 
nuestras fuerzas físicas é intelectuales per­
tenecen á la doctrina. Declaramos, pues, 
formalmente que ninguna parte de los re­
cursos del comité se distraerá en beneficio 
nuestro. 

A ella traemos, por el contrarío, nuestra 
cuota: 

1.° Por la cesión de los productos de 
nuestras obras hechas y por hacer. 

2.° Por el aporte de valores mobiliarios 
é inmobiliarios. 

Hacemos, pues, votos por la realizacióii 
de nuestro plan en el interés de la doctrina. 

y no para hacernos con él una posición de 
la que no tenemos necesidad. A preparar los 
medios de esta instalación hemos consa­
grado hasta este día el producto de nues­
tros trabajos, como lo hemos dicho más 
arriba; y si nuestros medios personales no 
nos permiten hacer más , tendremos al me­
nos la satisfacción de haber colocado lá pri­
mera piedra. 

Supongamos, pues, que por un medio 
cualquiera, llegue en un tiempo dado el co­
mité central á e.star en estado de funcionar, 
lo que supone una renta fija de 25 á 30.000 
francos que (restringiendo en el principio 
los recursos de todo genero de que dispon­
drá en capitales y productos eventuales), 
constituirán la Caja general del Espiritismo, 
que será objeto de una contabilidad ri­
gurosa. Estando determinados los gastos 
obligatorios, el excedente de la renta acre­
cerá el fondo común, y proporcionalmente á 
los recursos de este fondo proveerá el co­
mité á los diversos gastos útiles al desarrollo 
de la doctrina, sin que jamás pueda utili-
za¡rse en provecho personal, ni hacer de él 
un motivo de especulación para ninguno de 
sus miembros. El empleo de los fondos y la 
contabilidad se someterán á la aprobación de 
comisarios especiales delegados á este efecto 
por los congresos ó asambleas generales. 

Uno de los primeros cuidados del comité, 
.será el de ocuparse de las publicaciones 
desde que tenga posibilidad de ello, sin es­
perar á poder hacerlo con auxilio de la ren­
ta; los fondos afectos á este empleo no serán 
en realidad más que un anticipo, pues que 
se reintegrará de ellos por la venta de las 
obras, cuyo producto volverá al fondo co­
mún. Este es un asunto de administración. 

Para dar á esta institución una existencia 
legal, al abrigo de toda oposición, y propor­
cionarle además el derecho de adquirir, de 
i-ecibir y de poseer, se constituirá si sejnzga 
necesario, por acto auténtico, en forma de 
sociedad comercial anónima, pbr noventa y 
nueve años, prorogables indefinidamente, 
con todas las estipulaciones necesarias para 
que jamás pueda apartarse de su objeto, y 
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que no puedan distraerse los fondos de su 
destino. 

Sin entrar aquí en detalles que serian su -
pérfluos y prematuros, debemos, sin em­
bargo, decir algunas palabras sobre dos ins­
tituciones accesorias del comité, á fin de que 
no se desnaturalice el sentido que á ellas 
queremos dar: hablamos,de la Caja de so­
corros y de la casa de retiro. 

El establecimiento de una Caja general de 
socorros es una cosa impracticable, y que 
presentaría serios inconvenientes, como lo 
hemos demostrado en un articulo especial. 
{Revista de Julio de 1866, pág. 193.) El co­
mité n o puede, pues; .entrar en un camino 
que tendria que abandonar muy pronto, ni 
emprender lo que no esté cierto de poder 
realizar. Debe ser positivo y no mecerse en 
quiméricas ilusiones, que,.es el medio de ca­
minar por mucho tiempo y con seguridad, 
debiendo para esto mantenerse en los l ími­
tes de lo posible., 

Esta Caja de socorros no debe ni puede ser 
m a s q u e una institución local, de acción 
circunscrita, cuya prudente organización 
podrá servir de modelo á las del mismo gé ­
nero que pueden crear las sociedades partid 
culares. Por su multiplicidad es como po­
drán prestar eficaces servicios, y no centra­
lizando los medios de acción. 

Será alimentada: primero, por la porción 
afecta á este destino, de la renta de la Caj a 
general del Espiritismo; segundo, por los 
donativos especiales que tengan lugar. Ca­
pitalizará las cantidades recibidas, de m a -
,n^ra qije, constituyan una renta, y sobre ésta 
proporcionará socorros temporales ó vitali­
cios, y llenará las obligaciones de su m a n ­
dato, las cuales se estipularán en su reg la­
mento constitutivo. • 

El proyecto de una casa de retiro, en la 
completa acepción de la palabra, no puede 
realizarse en sus principios, en razón de los 
capitales que exigiría semejante fundación, 
y además, porque es menester dejar á la 
administraciontienipo de adquirir asiento y 
marchar con regularidad antes de pensar 
en jíomplicar sus atribucip.nes por empresas 

en que pudiera naufrag'ar. Abrazar dema­
siadas cosas antes de asegurarse de los m e ­
dios de ejecución, seria una imprudencia, 
qne fácilmente se comprenderá si se medita 
en todos los detalles que comprenden los es­
tablecimientos de este género. Bueno es, in­
dudablemente , tener buenas intenciones, 
pero ante todo es menester poderlas realizar. 

' ' i ' ¡ ' Conclicsiori^ 

Tales son las principales bases de la. or­
ganización que nos proponemos dar al Es­
piritismo, si las circunstancias nos lo per­
miten: hemos tenido que desarrollar con al­
guna extensión los motivos, á fin de hacer 
conocer su espíritu. Los detalles serán ob­
jeto de uua minuciosa reglamentación en 
que . se prevean todos los casos, de modo 
que resuelvan las dificultades de ejecución. 

Consecuente con los principios de toleran­
cia y de respeto á todas.las opiniones que el 
Espiritismo profesa, no pretendemos impo­
ner esta organización á nadie, ni cohibir á 
quien quiera para que á ella se someta. 
Nuestro objeto es establecer un primer lazo 
entre los espiritistas, que lo| desean hace 
mucho tiempo y se quejan de su aislamiento. 
Ahora bien, este lazo, sin el cual el Espiri­
tismo permanece en el estado de opinión in--
dividual, sin cohesión, no puede existir sino 
con la condición de referirse á un centro, 
por una comunidad de miras y de princi­
pios. Este centro no es una individualidad, 
sino un foco de actividad colectiva, que obra 
en interés general, y en que la autoridad 
personal desaparece.; , . . i • . . j i, ; - ; ; i ; ; ! i ! ¡ 

(• Si no hubiese existidoj ¿cuál hubiera sido 
el punto de reunión de los espiritistas dise­
minados en diferentes países? No pudiendo 
comunicar sus ideas, sus impresiones, sus 
observaciones á todos los demás centros par­
ticulares, diseminados también y muehí^s 
veces sin consistencia, hubieran quedado 
iiislados, y la difusión de la doctrina hubiera 
«ufrido de..ello, rlEra; .menester, pues j,• un 
punto á donde todo fuese á parar y de donde 
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todo pudiese radiar. El desarrollo de las 
ideas espiritistas , lejos de hacer inútil este 
centro, hará todavía sentir mejor su necesi­
dad, porque la de asociarse y formarse en 
haz, será tanto mayor, cuanto más conside­
rable sea el número de los adeptos. 

Pero ¿cuál será la extensión del círculo 
d« actividad de este centro? ¿Está deetinád'd 
á regir el mundo y á convertirse en arbitro 
univensal de la verdad? Si tal pretensión tu­
viera, comprendería mal el espíritu del e s ­
piritismo que, por lo mismo que proclama 
los principios del libre examen y de la l i ­
bertad de conciencia, repudia el pensar 
miento de erigirse en autocracia; desdeñé! 
principio entraría en una vía fatal. i:'i 

El Espiritismo tiene principios, que en ran­
zón á estar fundados ¡sobre: las leyes de la 
naturaleza, y no sobre abstracciones meta-: 
físicas, tienden á llegar á ser, y lo sarán 
ciertamente algún dia, los de la universaliji 
dad de los hoinbres; todos los aceptarán, 
porque serán verdades palpables y <lemos-
tradas, así como han aceptado la teoría del 
movimiento de la tierra; pero pretender que 
el Espiritismo esté en todas partes organiza­
do del mismo modo; que los espiritistas del 
mundo entero estén sujetos^ a u n régimen 
uniforme, á una misma manera de proceder; 
que deban esperar la luz de un punto fijo 
há'cía el cual deban dirigir sus miradas; se­
ria una utopia tan absurda como la de pre­
tender que todos los pueblos de la tierra no 
formen un día más qué una sola nación, go­
bernada por un solo jefe, regida por el miSf 
mo código de leyes, y sujeta á los mismos 
usos. í5Í hay leyes generales que pueden ser 
comunes á todos los pueblos, estas leyes se­
rán siempre, en los detalles de la aplicación 
y la forma, apropiadas á las costumbres, á 
los caracteres; á los climas de cada uno de 
ellos'.' r-n'jl'i •••ii'-- "¡:-:í}i!t:í¡.-

licr'riii^ftib'sefáícóñ'el fespf'ritigm'o'o'fg'ani-
zado. Los espiritistas del mundo entero ten­
drán ptíncipios-comunes que l e s enlacen á 
lá gran familia por el sagrado lazo de la fra­
ternidad, pero cuya aplicación podrá variar 
según las comarcas y siii' que por esto -se 

rompa la unidad fundamental, sin formar 
sectas disidentes que se arrojen la piedra y 
el anatema, lo que seria antiespiritista en el 
más alto grado. Podrán , pues, formarse, y 
se formarán inevitablemente centros gene ­
rales en diferentes países, sin otro lazo que 
la comunidad de creencia y la solidaridad 
moral, sin subordinación de uno á otro, sin 
que el de Francia, por ejemplo, tenga las 
pretensiones de imponerse á los espiritistas 
americanos y reciprocamente. 

La comparación de los observatorios, qué 
•más atrás hemos citado, es perfectamente 
apropiada. Hay observatorios én diferentes 
puntos del globo, y todos ellos, á cualquiera 
nación á que pertenezcan, están fundados 
sobre los principios generales y reconocidos 
de la astronomía, loque no les hace pot" esto 
tributarios á unos de otros; cada uno arre'-
gla sus trabajos como le parece; se comuni­
can BUS observaciones,' y cadati^d ptiné'' al 
servicio de la ciencia los descubrimientos 
de sus cofrades. Lo mismo sucederá con los 
centros generales del Espiritismo; serán los 
observatorios del mundo invisible, que se fa­
cilitarán reciprocamente lo que tengan de 
bueno y de aplicable á las costumbres de 
las comarcas en que estén establecidos: su 
objeto debe ser el bien de la humanidad, y 
no la satisfacción de ambiciones personales. 
El'Espirítismd és"'tilia-'cuestión de fondo; 
apegarse á la forma sería una puerilidad in­
digna de la grandeza del asunto; hé aquí 
por qué los diversos centros, que estén en 

"el'verdadero espíritu del Espiritismo, deben 
tenderse una mano fraternal, y unirse para 
combatir á sus comunes enemigos: la incre­
dulidad y el fanatismo. 

FIN. 

EVOCACIONES PARTICULARES. 

SESIONES SECRETAS DE ES -rL )bÍÓ. 

. | (Iedium,M.,P. y B. r, 

- -Rógámoé 'a lEspí r i tu Prbtector^^éneV'homiíFe 
de Dios Todopoderoso y mediante su voíüntáa , 
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q u e permita coraunicarse con nosotros al elevado 

espíritu de Allan Kardec. 

—El que fué Allan Kardec. 

1. 

Hermanos , heme ya aquí : hé aquí que lo que 

tantas veces he oido describh ' á otros ha llegado 

á pasar por m í : h é aquí que la parte de mí misión 

en la t ierra ha concluido, para dar lugar á la 

nráeva era del Espir i t ismo. 

•'oEl que fué vuestro maes t ro (y l íbreme Dios de 

l l amarme tal por vanidad), ha desaparecido de 

en t re los m o r t a l e s ; de él queda ya sólo un r e ­

cuerdo y una tumba humi lde , que h o n r a r á n con 

sus lágrimas los creyentes de la nueva doctr ina; 

pero el alma de aquel que en el m u n d o combatió 

por esta nueva fase de la verdad , n o : cejará por 

ello en su propósi to, ni le faltará tampoco suce­

sor que , imi tando su conduc ta , deje su gloria 

unida á un n o m b r e , que no es el suyo, y él b&je 

á la tumba hiimílde y desconocido, sin que nadie 

pueda decir: ese fué el que más hizo por el Espiri­

tismo. 

Mi misión en este m u n d o es más alta y más 

fuerte para m í ; pero no creo haya de faltarme el 

valor para concluirla, • 

Hermanos , cada uno tiene su misión, y los que 

llegan los p r imeros á poseer una verdad , t ienen 

la de propagarla y popular izar la . 

Ha empezado el período de la predicación; pero 

es una predicación, por decirlo as í , m u d a . 

El Espir i t ismo se propagará ; y a u n q u e l a r d e e n 

hacer lo , no desfallezca vues t ro corazón. 

•Una pequeña a lmendra depositada en la t ierra , 

recibe las pr imeras l luvias , y á su benéfico ín--

flujo, abre su s e n o pa ra dejar-sa l i r : la prolonga­

ción: de su sér... i'-ij •))Ui •n;n¡vi'¡': f 

Vienen luego los hielos del invierno, y forman 

una dura corteza sobre la tumba en que yaco ig­

norada la s imiente ; pero después que nuevas llu­

vias reblandecen la t ierra, sale lozano el tallo, 

que se convierte poco á poco en robusta planta , 

delicado a rbus to y corpulenta encina . 

Tal es el Espir i t ismo; ha pene t rado en las p r i ­

m e r a s c a p a s , en las más superficiales de la s o ­

ciedad. Vendrán periodos de lucha inter ior , de 

olvido, q u e d a r á al parefcér' t ambién olvidado; 

pero m i e n t r a s , labrará las en t r añas mismas de 

láá sociedades; • ' • ^ ' • '>•'[> •'"M> '"^^^ 

' H e r m a n o s , és preciso q u e no d e s a n i m é i s ; a n ­

tes al contrar ió , es necesario que acometáis con 

nuevos bríos la obra de la predicación ••y p ropa­

ganda. Vuestras c i rcunstancias son m u y espe­

cíales , c o m e e s especial el país en que habéis 

visto la luz. 

Fué mí misión en otro pueblo más difícil de 

enseñar á creer, porque la fe no estaba en su co­

razón como én el vues t ro ; pero a l a vez más fácil 

po rque no tenia, como el vues t ro , la cos tumbre 

de obedecer y acatar decisiones indiscutibles. 

Más rudos enemigos tenéis que combatir ; pero el 

Espiri t ismo no t iene verdaderos opositores, mas 

que on los mater ial is tas . , 

Comprendiendo eso yo, cuidésobremanet^a flp, 

her i r nada de lo existente, antes venerar lo con 

el respeto más profundo, para ir ganando poco á 

poco creyentes de todas las creencias , seguro yo 

do que el edificio de la fe es t a l , que basta do él 

qui tar una piedra, para que todo se d e r r u m b e . Yo 

sabia que el Espir i t ismo es como la tenue c l a r i ­

dad que aparece en el hor izonte al r ayar el c r e ­

púsculo matu t ino , que al poco t iempo, al a u m e n ­

t a r l e intensidad , lo baña todo con su claridad, 

super ior á toda otra luz; sabía yo que el Espi r i ­

t ismo mina las c reencias supers t ic iosas , poro ro­

bus téce las creencias rac iona les ; sabia yo que es 

el Espiritismo una creencia tal, que hace dulce la 

vida, agradable esperanza la muer t e , p in tando la 

e ternidad como una cont inuación in ter rumpida , 

por la vida; por eso no quería ir cont ra las creeniT 

cías, sino venerar las , para fundar la mía, más só­

l idamente convencido de que una vez arraigada 

la del Espir i t ismo, ésta se basta á sí misma; pero 

que hasta ar ra igarse , asusta la inexperiencia d e 

las a lmas , apareciendo como una novedad inusi 'ñ, 

tada y peligrosa. 

Creed lo q u e yo, y el Espir i t i smo da rá g randes 

pasos en España, donde cuenta con más e lemen­

tos do los que se cree. No entréis sino, p- jrn los 

iniciados, como yo hice, en las cuest iones espino­

sas de creencia, y dad á los profanos l ibros sen-, 

cilios de práctica espirit ista, en donde se desl icen 

las cuest iones sin sent ir . Para las grandeS;intel i ­

gencias, los grandes a rgumentos ; pero todo eso 

después que tengáis base donde edificar sólida-

menteun)! - s n p ,i 

Concluyo por h o y , h e r m a n o s , ofreciéndoos,, 

como on esa vida, mis pocos ó m u c h o s medios , 

que yo no sé s u alcance, y supl icándoos no oly^tj 

deis á los que sufren, asi vivos en c a r n e , potmP) 

sin ella. • 
ALLAN KARDEC.,, 

Dos dias después de haber dado espon tánea ­

mente esta c o m u n i c i c í o n , excitado á dar una 

nueva,:1o hizo en la;forma siguiente: . ¡ ^ 
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I I . 

i i - ih ' ; . , , iE L . , E S P I R I T I S M O . 

Su pasado y su porvenir. 

Todo progresa en el inundo, todo es mejor que 

era ayer, y en la mejora de hoy va envuelto el 

germen de otra mejora ulterior. Las instituciones 

presentes envuelven un progreso con respecto á 

las pasadas; y ¿quién es tan ciego que no vea 

Cüánio pueden mejorar hasta llegar á su perfec­

ción? Pues b ien; cuando todas las ideas del hom­

bre t ienden á corregirse y mejorarse, la matriz de 

todas sus ideas, la idea supi-ema de todas, la idea 

religiosa, ¿será la única destin.ada á vagar e ter­

namente en una fórmula abstracta hecha para un 

t iempo, pero inaplicable á los demás , sin mejorar 

en nada, sin reconocer un error , ni aspirar á con­

quis tar alguna nueva verdad? 'j 

t'iEÍl Espiri t ismo, definido y determinado, n o sé 

há 'manifes tado hasta el siglo x i x ; esa creencia 

responde á vacíos que se encuent ran en todas las 

dem'áfe-,'lléiia'los huecos que entre sí dejaban 

otras creencias, viene á forlalecerlas á todas; ¿por 

qué con el tiempo no ha de absorber á las demás, 

quedándose única y sola como una nueva fór­

mula de adorar á Dios? •! 

Sólo una cos;\ exige el Espiri t ismo, y deja l ibre 

al h o m b r e e n las demás . Aspira á probar la ex is ­

tencia de ul t ra- tumba , se funda en la ley del pro­

greso e terno; en todo lo demás puede el hombre 

discurr i r acerca de todo: puede dar al Ser Supre­

mo el culto que lo acomode, on la inteligencia de 

qué ' t oda ' o f r enda q u e nace de u n corazón puro , 

llega al Ser Divino,-cualquiera que sea el altar de 

donde parta . i 'üí • 

•"EÍEspir i t i smo robustece, probándola, la creen­

cia en una creación infinita, do seres ind iv idua­

les , e ternamente idénticos é infusionablos á otro 

sé ' ralguno; por perfecto que s ea ; seres que habi-i 

tan eti mundos diversos, seauri sus merocimienr 

tos y sabiduría, iguales ante Diosen derecho, des­

iguales en hecho ante el t iempo, que forma su 

esencia." ' •.^•^y ••: il \<u¡ 

¿Qué ley;'qúé'fculto; -qué'Creerieia no so c o n ­

forma con esle dogma? Una sola c reencia , la ma­

terialista; y eso no es una creencia, sino una n e ­

gación. 

Ahora bien;' lu afirmación del Espiri t ismo, su 

creencia f'undannuital no puede faltar, puesto que 

el espí r i tu , después de muer to el cuerpo , se 

prueba á sí mismo por medio do la comunicación 

con el mundo que acaba de dejar, que es-la garan­

tía del Espiri t ismo. 

En el pasado, en los primitivos tiempos, ha ha­

bido prácticas más ó menos superst iciosas; pero 

de resultados incuestionables, que eran ni más ni 

menos que el Espirilismo. Oráculos sibilinos, pro­

fetas de la ley ant igua, milagreros y taumaturgos 

del Nuevo Testamento, son seres absurdos ante 

la r azón ; pero productos de leyes naturales ante 

el Espirit ismo. -;: - ; , , , 

La religión cr is t iana, esa sublimo creencia, 

fruto de la; segunda revelación de la revelación 

directa, se funda, ella misma lo confiesa, eu los 

milagros y las profecías. ¿Qué culto, después de 

ella, ha presentado como el Espiritismo, tauma­

turgos y profetas? Puede objetarse que pocos e s ­

piritistas poseen eso don ; pero á eso puede res ­

ponderse q u e no todos los cristianos han poseído 

el don de la profecía ó el de hacer milagros. 

Toda c reenc ia , on su c u n a , presenta flancos 

débiles á la malevolencia de las arraigadas en el 

ánimo de la humanidad . Toda manifestación ex ­

terior es susceptible de ser puesta en ridículo por 

los que no creen en la virtud de esos actos; y si no , 

¿puede negarse que parecerán ridiculos para el 

quo no conozca los sublimes misterios de la fe 

cr is t iana, casi todos, si ya no absolutamente to­

dos los do su culto externo? > ^ • 

•Tales consideraciones, mis queridos hermanos' , 

me han movido á daros la presente comunica­

ción, que es el p r imer homenaje que un hombre 

muer to da á sus he rmanos vivos desde las regio­

nes que se abren por la puerta de la tumba. 

El Espiritismo no es agresivo, ni su misión es 

des t ruc to ra ; antes está en armonía con el espí­

ritu de ia época en quo n a c e , tiendo á rejuvene­

cer lo existente , que e s , según yo creo, el único 

modo sólido y duradero que tienen, las cosas de 

progresar . 

A L L A N K A R D E C 

CÍRCULOS PRIVADOS. 

SESIÓN D E L ' W 'ii •iáaíJ'i\L'\UV" 

• i b í r ü l ' O J - i ' . ' i i : ( ' n ! , ! i . , 7 .b i ;b3Í' i 

: , . l ,KÍ ,w!„ „,., .Médium L . H . de N . . 

•íAI p r e sen t a rme esta npchej ,no obedezco ,á .otr,p 

impulso que al que me lleva á expresar á yariq^ 

de vosotros cuánto siento y aprecio á la vez la 

pena que habéis experimentado con la noticia de 

mi muer le . 
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No podi;é deciros todo lo que quisiera; pero no 

obstante, os recordaré que sois todos espiritistas, 

ó á lo menos aspiráis á serlo un dia, y por consi­

guiente comprendereis que para mí este momento 

que deploráis ha sido la libertad recobrada y la 

fuerza sin límites que obra, no ciegamente y con 

irresolución, sino que sigue con energía y valor 

un camino ^ara él seguro, lleno de encantos y de 

verdades. v • . ,.. .̂ i': ^ 

Me presento para deciros que en adelante me 

comunicaré á menudo con Laura y le dictaré las 

instrucciones que me pedía en la carta que no 

habia de llegar á mis manos de encarnado. 

Hoy la revelaré lo que como hombre no h u ­

biera podido decir acerca de la misión especial de 

muchos de vosotros; hoy precisaré más ciertos 

adelantamientos , ciertos trabajos, y trataré de 

armonizar elementos discordes impulsando á los 

hombres y á los espíri tus. Yo podré con mis fa­

cul tades , aunque l imitadas, hacer más como e s ­

piritu que nunca hubiera podido esperar alcanzar 

como hombre . 

No piense Perón que la muer te disuelve los la­

zos que unen á los hombres ; al contrario, da más 

fuerza y cimenta la verdadera simpatía, que es la 

del espíri tu. Esta s impatía , en varios casos como 

el al que me refiero, consiste en que su misión 

es también especial, y que debiendo lomar yo una 

parte activa y directa en ella en unión do su mis­

mo espír i tu , le tendré que participar en su dia 

las verdades que ignora ó que todavía no han sido 

bastante poderosas para que se fije seriamente en 

ollas. En adelante su misión está t razada; no se 

aleja de la primit iva, es decir, de la que desem­

peña en la t ie r ra : és una continuación ; pero en 

otro terreno y con otros elementos y facultades 

superiores. 

..,Dejo en otras m á n p s e í t rabajoinicjadp: que lo 

cont inuarán fielmente; y el cambio, lejos de per­

judicar al espiri t ismo, será para él un nuevo 

aliento y una renovapion/de vitalidad; a s í , pues , 

os repito, amigos mios, que lejos de entristeceros 

os alegréis, porque do lejos que estábamos, hoy 

nos reunimos y trabajaremos j un to s en la grande 

obra de la regeneración marcada para vuestros 

tiempos, que ya ba iniciado sus trabajos como pre­

ludio de cuantos acontecimientos notables han de 

verificarse en un tiempo muy próximo. Hablo así 

para vosotros , porque todavía no tengo idea bas­

tante formada del tiempo de un modo distinto al 

q^íe, acabo de dejar. ¡ 

.-ii'li,.;''VrM-.:r„: '.'.Adiós.-

A L L A N K A R D E C . 

FILOSOFÍA ESPIRITISTA. 

C A R A C T E R E S 

DE LA HEV Î,̂ l'oNj,BSp}JÍl¿lSISÍkJ 

1.—¿Puede considerarse el Espiritismo como 
una revelación? En este caso, ¿cuál e s s u carác­
ter? ¿ E n qué se funda s u autenticidad? ¿A quién 
y de qué nmdo se ba bocho? La doctrina ospiri-
iísla ¿ e s una revelación en el sentido litúrgico de 
la pa labra , e s decir, es producto do una ense­
ñanza oculta venida do lo alto en todas s u s partes? 
¿ E s absoluta ó susceplíblo de modificaciones? Si 
trajese á los hombres la verdad completa , ¿ n o 
tendría por resultado la revelación imiiedirles ha­
cer uso de s u s facultados, puesto quo les excusa­
ría el trabajo de la investigación? ¿Cuál puede ser 
la autoridad de la enseñanza de los espír i tus , si 
no son infalibles y superiores á la humanidad? 
¿Cuál e s la autoridad de la moral que predican, 
si no e s otra que la de Cristo conocida ya? ¿Cuá­
les son las nuevas verdades que nos ofrecen? 
¿Tiene necesidad el hombre de una revelación, y 
lio puede encontrar on sí mismo y e n s u concien­
cia lodo lü que e s necesario para conducirse bien? 
Tales son las cuestiones que debemos fijar con 
tod.i precisión. 

2.—Expliquemos ante todo el sentido de la pa­
labra revelación. ; . 

Revelar, derivado de lá palabra «e/o (del latín 
vehm) l i teralmente significa quitar el velo; y en 
sentido figurado: descubrir , hacer d o s c u b r i r u n a 
cosa secreta ó desconoí'ida. En su acepción vulgar 
más general, se dice de toda cosa ignorada que s e 
presenta clara, de toda idea nueva que nos inicia 
en lo hasta entonces ignorado. 

Bajo este punto de vista , todas las ciencias que 
nos hacen conocer los misterios de la naturaleza, 
son revelaciones, y s e puede decir quo para nos­
otros existe una revelación incesante; la astrono­
mía n o s ha revelado el mundo sideral que no c o ­
nocíamos; la geología, la formación de la tierra; 
la química , la ley de las afinidades; la fisiología, 
las funciones del organismo, etc. , etc.; Copérnico, 
Galileo, Newton, Laplace, Lavoisier y otros son 
reveladores. 

3.—El carácler esencial de toda revelación debe 
ser que ésta sea verdadera. Revelar un secreto, 
e s dar á conocer un hecho; si aquel os falso, no 
es un hecho, y por consíguíoiile no hay revela­
ción. Toda revelación desmentida por los hechos 
no e s tal revelación; sí se a tr ibuyo á Dios, como 
que Dios no puede ment i r ni engañorse, no puede 
emanar de é l , y e s necesario considerarla como 
producto do una" concepción h u m a n a . . 

4.—¿Cuál e s el carácter de un profesor para con 
s u s a l umnos , si no e s el do un revelador? Los en­
seña lo que no s aben , lo ( |ue el los, fallos de 
tiempo y posibilidad, no descubrirían por sí mis­
mos ; porque la ciencia e s obra colectiva de los 
siglos y do una multitud do hombres , cada uno 
de los cuales aportó su contingente de observa^-
cíones, aprovechadas por los que vienen despuesd 
La enseñanza e s , pues , en realidad, la revelación 
de ciertas verdades científicas ó mora les , físicas 
ó metafísicas, hecha por hombres que las cono­
c e n , á otros que las ignoran , y que sin esto, las 
hubieran ignorado siempre, . i ¡o, . , , 
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5.—Pero el profesor no enseña más que lo que 
ha aprendido: es un revelador de segundo orden; 
el hombre de genio enseña lo que ha encontrado 
por sí mismo; es el revelador primitivo; derrama 
la luz que , poco á poco, se vulgariza. ¿En dónde 
se hallaría la humanidad, sin la revelación de los 
hombres de genio que aparecen de tiempo en 
tiempo? 

Pero ¿qué son los hombres de genio? ¿Por qué 
son hombres de genio? ¿De dónde vienen? ¿En 
qué se convierten ? Notemos que la mayor parte 
traen al nacer facultades trascendentales y cono­
cimientos innatos , para cuyo desarrollo basta un 
trabajo muy tenue. Realmente pertenecen á la 
humanidad, toda vez que nacen, viven y mueren 
como nosotros . ¿De dónde han sacado, pues , 
aquellos conocimientos que no han podido adqui­
rir cuando vivían? ¿Se dirá, con los materialistas, 
que la casualidad les ha dado la materia cerebral 
en mayor cantidad y de mejor calidad? En este 
caso no tendrían más mérito que una legumbre 
más grande y más sabrosa que otra. 

¿Se d i rá , con ciertos espir i tual is tas, que Dios 
les ha dotado de un alma más favorecida que la 
del común de los hombres? Suposición también 
completamente ilógica; porque acusaría á Dios de 
parcial. La única solución racional de este pro­
blema se encuentra en la preexistencia del alma 
y en la pruralidad de existencias. El hombre de 
genio es un espíritu que ha vivido más largo 
tiempo; que por consiguiente tiene más adquirido 
y ha progresado más que los que están menos 
adelantados. Cuando se reencarna , trae lo que ya 
sabe; y como sabe mucho más que los o t ros , sin 
necesidad de aprender , se le llama hombre de 
genio. Pero lo que .sabe no deja de ser fruto de un 
trabajo anterior y no resultado de un privilegio. 
Antes de renacer era , p u e s , ya un espíritu ade­
lantado; se reencarna , ya sea para que los otros 
se aprovechen de lo que él sabe , ya sea para ad­
quir i r más aún . 

Los hombres progresan incontestablemente por 
sí mismos y por los esfuerzos de la inteligencia; 
pero entregados á sus propias fuerzas, este pro­
greso seria muy lento, á no ayudarle los más 
adelantados, como es ayudado el alumno por sus 
profesores. Todos los pueblos han tenido sus hom­
bres de genio, que vinieron en diferentes épocas 
á impulsarles y sacarles de su inercia. 

6.—Si se admite la solicitud de Dios para con 
sus cr iaturas ¿por qué no se ha de admitir que 
los espíri tus, que por su energía y la superioridad 
de sus conocimientos , son capaces de hacer ade­
lantar la humanidad se encarnen por la voluntad 
de Dios con el fin de favorecer el progreso en un 
sentido determinado, recibiendo una misión, como 
un embajador la recibe de su soberano? Tal es la 
tarea de los grandes genios. ¿Para qué vendrían 
sino para enseñar á los hombres las verdades que 
éstos ignoran , j que aun hubieran ignorado por 
largo espacio, a fin de darles un impulso á cuya 
merced puedan elevarse más ráp idamente? Esos 
genios que aparecen á través de los siglos como 
estrellas brillantes, dejando en pos de sí un ancho 
y luminoso surco en la humanidad , son misione­
r o s , ó si se quiere, mesías. Sí no enseñasen á los 
hombres otra cosa que lo que ya saben és tos , su 
presencia seria completamente inúti l ; las nuevas 
cosas que les enseñan , ya en el orden físico, ya 
en el filosófico, son revelaciones. 

Si Dios suscita reveladores para las verdades 
científicas, con más motivo puede suscitarlos 

para las morales , que son uno de los elemenlos 
esenciales del progreso. Tales son los filósofos 
cuyas ideas h a n sobrevivido á los siglos. 

7.—En el sentido especial de la fe religiosa, la 
revelación se aplica más part icularmente á las co­
sas espirituales que el hombre no puede saber 
por sí mismo, que no puede descubrir jor medio 
de sus sent idos, y cuyo conocimiento e es dado 
por Dios ó por sus me"nsajeros, ora por la palabra 
directa, ora por la inspiración. En este caso, la 
revelación siempre es hecha á hombres pr ivi le­
giados, designados con el nombre de profetas ó 
mesías, es decir, enviados, misioneros, con misión 
de trasmitirla á los hombres . Considerada bajo 
este punto de vista , la revelación implica la pasi­
vidad absoluta; se acepta sin comprobación, sin 
examen, sin discusión. 

8.—Todas las religiones han lenido sus revela­
d o r e s ; y aunque hayan estado lejos de conocer 
toda la verdad , tenían su razón de ser providen­
cial; porque eran apropiados al tiem ) 0 y al centro 
en que vivían, al género particular de los pueblos 
á quienes hablaban y á los cuales eran re la t iva­
mente superiores, k pesar de los errores de sus 
doct r inas , no dejaron de impu l sa rá los espiritus; 
sembraron por tanto los gérmenes del progreso, 
q u e , más t a rde , debiau fructificar, ó fructifica­
rán un dia al calor del Cristianismo. No hay r a ­
zón , pues , para anatematizarlos en nombre de la 
ortodoxia; porque día vendrá en que todas aque­
llas creencias, lan diversas en la forma, p e r e q u e 
en realidad descansan sobre un mismo principio 
fundamental : Dios y la inmortalidad del alma , se 
fusionarán en una grande y vasta unidad, cuando 
la razón triunfe de las preocupaciones. 

Desgraciadamente las religiones en todos t iem­
pos han sido ins t rumento de dominación; el pa­
pel de profeta ha despertado las ambiciones s e ­
cundar ias , habiéndose visto surgir una infinidad 
de pretendidos reveladores ó mesías q u e , á favor 
del prestigio de este nombre , han explotado la 
credulidad en provecho do su orgullo, de su ava­
ricia ó de su pereza , encontrando muy cómodo 
vivir á expensas de los engnnados. La religión 
cristi.ina no ha estado al abrigo de tales parásitos. 
Respecto de este asunto, l lamamos formalmente 
la atención sobre el capítulo xxi del Ei^angelio, se­
gún el Espiritismo: «Habrá falsos Cristos y falsos 
profetas.!) 

9.—¿Existen revelaciones directas de Dios á los 
hombres? Cuestión es esta que nosotros no nos 
atrevemos resolver de una manera absoluta, ni 
afirmativa ni negativamente. El hecho no es ra ­
dicalmente imposible, pero nada nos da la prueba 
cierta de ello. Lo que no admite duda alguna es 
que los espíritus que por su perfección están más 
próximos á Dios, se penetran de su pensamiento 
y pueden trasmitirlo. En cuanto á los reveladores 
encarnados, según el orden jerárquico á que per­
tenecen y el grado de su saber personal , pueden 
deducir sus instrucciones de los propios conoci­
mien tos , ó recibirlas de espíri tus más elevados, 
y aun de los mismos mensajeros directos de Dios. 
Hablando éstos en nombre de Dios, algunas veces 
han podido ser tomados por Dios mismo. 

Estos medios de comunicación nada tienen de 
extraño para quien conozca los fenómenos espi ­
ritistas y la manera como se establecen las reía-; 
ciónos entre los encarnados y los desoncarnados. 
Las instrucciones pueden ser trasmitidas de dife­
rentes maneras : por la inspiración pura y simple, 
por la audición de la pa labra , por la vista de los 
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Espír i tus ins t ructores en las visiones y aparicio­
n e s , ya sea en éxtasis, ó en estado de vela, de lo 
que se ven muciios ejemplos en la Biblia, eu el 
Evangelio y en los libros sagrados de todos los 
pueblos. E s , p u e s , ríguro.samente exacto decir, 
que la mayor parte de los reveladores no son otra 
cosa que médiums inspirados, auditivos ó vídenr: 
t e s ; sin que se siga de aquí que todos los m é ­
d iums sean reveladores , y aun menos los in te r ­
mediarios directos de la Divinidad, ó de sus men­
sajeros. . .i 

10.—Los espíri tus puros son los únicos que re-, 
ciben la palabra de Dios con misión de t r a s m i ­
t i r la ; pero abora se sabe que los Espír i tus están 
lejos de ser perfectos todos , habiendo entro ellos 
c iie toman falsas apar ienc ias ; esto es lo que hizo 
decir á San Juan: «No creáis á todo espíritu ; cer­
cioraos antes de si los Espír i tus son de Dios.» 
(Ep . 1 % cap. IV, V. 4.) 

P u e d e n , p u e s , existir revelaciones formales y 
ve rdade ra s , como las hay apócrifas y falsas. El 
carácter esencial de la revelación divina es el de 
la eterna verdad. Toda revelación inhcionada de 
er ror ó sujeta á var iac iones , no puede e m a n a r de 
Dios. Así és que lu ley del Decálogo tiene todos 
los caracteres de su o r igen , mient ras que las de­
más leyes mosaicas , esencialmente transitorias y 
á menudo en contradicción con la del S ina í , so 
obra pe rsona l y política del legislador hebreo . Ha­
biéndose morigerado las cos tumbres del pueblo , 
aquel las leyes han caído en desuso por sí mismas , 
en tanto que el Decálogo ha quedado intacto, como 
el faro de la human idad . Cristo hace de él la base 
de su edificio, al paso que abolió las otras leyes; 
si hubiesen sido obra de Dios , se hubiera a b s t e ­
nido do tocarlas. Cristo y Moisés son los dos gran­
des reveladores que cambiaron la faz del m u n d o ; 
ahí está la p rueba de su misión divina. Una obra 
pu ramen te h u m a n a no tendria poder semejante . 

'11.—Actualmente se está cumpliendo una i m ­
por tan te revelación ; fal es la que nos pone de 
manifiesto la posibilidad de en t ra r on comunica ­
ción con los seres del m u n d o espir i tual . No es 
nuevo este conoc imien to , s e g u r a m e n t e ; poro 
también es cierto que hasta nues t ros dias ha per­
manecido has ta cierto pun to on estado de letra 
m u e r t a , es dec i r , sin provecho para la h u m a n i ­
dad. La ígnoí'aiicía de las leyes que rigen estas 
re laciones , habia hecho que cayeran en la s u ­
pers t ic ión; el h o m b r e era incapaz de sacar de 
ellas n inguna deducción sa ludable ; estaba r e s e r ­
vado á nues t r a época espurgar las de los acceso­
rios r idículos, comprende r su impor tancia y h a ­
cer bri l lar la luz que debía a l u m b r a r eI,ca'mino 
del porven i r . ¡ • \\, ; . 

12.—El Esp i r i t i smo, hab iéndonos hecho cono­
cer el m u n d o invisible que nos rodea,—y en m e ­
dio del cual vivimos sin duda a lguna , -^ las leyes 
que le r i gen , sus relaciones con el m u n d o visi­
b le , la naturaleza y el 'estado de los seres que lo 
hab i t an , y por consiguiente el dest ino del h o m ­
bre , después de la mue r t e , es una verdadera r e ­
velación en la acepción científica dé la palabra. : • 

,i3.—Por su naturaleza , la revelación espiritis- ' 
ta t iene un doble ca rác t e r ; part icipa á la vez de 
la revelación divina y de la revelación científica. 
Participa de la p r imera porque su advenimiento 
es providencia l , y nó resul tado de la iniciativa y 
del designio premedi tado del h o m b r e ; po rque los 
puntos fundamentales de la doctr ina son efecto 
de la enseñanza , dada por los espír i tus encarga­
dos por Dios de i lus t rar á los h o m b r e s sobre las 

cosas que éstos ignoraban y que no podían descu­
brir por .sí mismos , cosa que los importa conocer 
hoy dia , porque ya se encuen t ran e n una edad 
m a d u r a para comprender las . Participa d o l a s e -
gunda , porque su enseñanza no e s privilegio de 
n ingún ind iv iduo , sino que os dada á todo el 
mundo del mismo modo: porque los que la t r a s ­
miten y los que la reciben no son de n inguna 
manera seres pasivos, dispoiisados del trabajo de 
observación y de investigación ; porque no hacen: 
abstracción de su juicio y de su libro albedrío; 
porque la comprobación no les está prohibida , 
sino q u e , por el con t ra r ío , los es recomendada; , 
porque , en fin , la doctr ina no ha sido dictada de 
una sola vez, sino por par tes , ni impuesta á la 
creencia ciega; po rque se ha obtenido por el t ra­
bajo del h o m b r o , por la observación de los h e ­
chos que los ospírítns ponen ante sus ojos, y por 
las ins t rucciones que ellos lo d a n ; ins t rucciones 
que es tud ia , comenta y c o m p a r a , do las cuales 
saca por sí mismo las consecuencias y hace las 
aplicaciones. En una pa l ab ra , lo que caracteriza 
la revelación espiritista es que su fucnlc es divina, 
que su iniciativa pertenece á los espíritus y su elabo­
ración es resultado del trabajo del hombre. 
' 14.—Como medio do e laborac ión , el Espiri-ío 
t ismo procede exactamente de la misma manera^ 
rfue las ciencias posi t ivas , esto e s , aplica el m é ­
todo exper imenta l . Se presenta u n nuevo orden 
de hechos c uo n o pueden explicarse por las leyes 
conocidas: os o b s e r v a , los compara , los analiza, 
y r emon tándose de los efectos á las causas , llega 
a la ley que los r ige ; luego deduce las consocuen- j 
cías y busca sus aplicaciones út i les . No establece j 
ninguna teoría preconcebida; así es que no ha s e n - j 
fado como h ipó tes i s , ni la existencia, ni la ín le r - ' 
vención de los e sp í r i tus , ni el per ícsp í r í tu , ni la 
r eenca rnac ión , ni n inguno de los pr incipios de i 
la doc t r ina ; ha deducido la existencia do los es- ' 
p í r í tus , cuando ha resul tado ev identemente de la: 
observación de los h e c h o s ; y del mismo modo ha 
procedido con los demás pr incipios . No son los 
l iechos los que han venido después á conf i rmar 
la teor ía , sino que ésta ha venido subsiguiente­
mente á explicar y r easumi r los hechos . Es , pues , 
r igurosamente exacto decir que el Espir i t ismo es^ 
una ciencia de observación, y no producto de la' 
imaginación. 
• 15.—Citemos u n e jemplo : en el m u n d o de los 

espír i tus t iene lugar un hecho m u y s ingu la r , y 
q u e seguramente nadie habrá sospechado : os el 
de los espír i tus que no s e c reen muer tos . Pues 
b i e n , los espír i tus super io res , que lo conocen 
perfectamente , no han venido á decir con ant ic i ­
pac ión: «Hay espir i tus que aun c reen vivir la 
vida t e r r e s t r e ; que h a n conservado sus gus tos , 
sus cos tumbres y sus inst intos;» sino que h a n 
provocado la manifestación de espí r i tus de esta 
categoría para que los observásemos . Habiendo 
v is to , p u e s , espír i tus quo es taban incier tos de 
su es tado , ó af i rmando que aun pe rmanec ían en 
esto m u n d o , y c reyendo emplearse on sus o c u ­
paciones o rd ina r i a s , del ejemplo se ha deducido 
la regla. La multiplicidad de hechos análogos ha 
probado que ésta n o era una excepción, sino una 
de las faces de la vida espi r i ta ; y ha permit i ­
do es tudiar todas las variedades y las causas de 
esta s ingular i lus ión; ha hecho reconocer que 
aquella si tuación es sobre todo propia de los e s ­
pír i tus poco avanzados m o r a l m e n t e , y que es 
par t icular para cada género de muer te ; "que sólo 
es t e m p o r a l , pero que puede d u r a r d i a s , meses 



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

hasta años . Así es como la teoría ha nacido de 
a observación. Lo mismo ha sucedido con todos 

los demás principios de la doctr ina . 
16.—Del mismo modo que la c iencia , p rop ia ­

mente d icha , tiene por objeto el estudio de las 
leyes del principio mate r ia l , el objeto del Espi r i ­
tismo es el conocimiento de las leyes del princi­
pio espi r i tua l ; pero como este últ imo es una de 
las fuerzas de la na tura leza , que incesan temente 
reacciona sobre el principio mater ia l , y recipro­
camente , resulta que el conocimiento del uno no 
puede ser completo sin el conocimiento del otro; 
que el Espir i t ismo y la ciencia se completan mu­
t u a m e n t e ; que la c iencia , sin el Espi r i t i smo, es 
impotente para explicar ciertos fenómenos por las 
leyes solas de la ma te r i a ; y que por haber hecho 
abstracción del p r inc ip io"esp i r i tua l , ha tenido 
que de tenerse en la resolución de numerosos 
p rob lemas ; que el Espir i t ismo, sin la ciencia, ca­
reciendo de apoyo y comprobac ión , podría enga­
ñarse . Si el Espir i t ismo hubiese venido an tes 
de los descubr imientos científ icos, hubiera sido 
un a b o r t o , como todo lo que viene antes de 
t iempo. 

17.—Todas las ciencias se encadenan y se s u ­
ceden en u n o rden racional ; nacen las "unas de 
las o t r a s , á medida que encuen t r an un pun to de 
apoyo en las ideas y en los conocimientos a n t e ­
r io res . La a s t ronomía , u n a de las p r imeras q u e 
fueron cul t ivadas , permaneció en los e r rores de 
la infancia , hasta el momento en que la física 
vino á revelar la ley de las fuerzas de los agentes 
na tu ra l e s ; la qu ímica , no pudiendo hacer nada 
sin la física, debía sucederle de cerca para m a r ­
char en seguida de c o n s u n o , apoyándose la una 
en la otra . La ana tomía , la fisiología, la zoolo­
gía, la botánica , la mineralogía , no han llegado 
á const i tu i r c ienc ias , sino con el auxilio de los 
descubr imientos proporc ionados por la física y 
la qu ímica . A la geología , nacida a y e r , sin la a s ­
t ronomía , la física, la química y las demás cien­
c ias , lo hub ie ran faltado sus verdaderos e lemen­
tos de vitalidad. Por cons igu ien te , debia venir 
después . 

18.—La ciencia moderna ha relegado al olvido 
los cua t ro e lementos primitivos de los ant iguos , 
v de observación en observación ha llegado á 
la concepción de un solo elemento generador para 
todas las t ransformaciones de la mate r ia ; pero 
la materia por sí misma es i n e r t e ; no t iene ni 
v ida, ni pensamien to , ni s en t imien to ; le es n e ­
cesaria la unión con el principio espir i tual . El Es-
}írítísmo no lo ha descubierto ni iiiventadoi pero 
ra sido el p r imero que lo ha demost rado con 
pruebas i r recusables ; lo h a es tud iado , lo ha ana­
lizado y ha manifestado la evidencia de su acción. 
Ál elemento material ha añailido el elemento esriri-
tual. El elemento material y el elemento espipitual 
serán en adelante los dos pr incipios , las dos fuer­
zas vivas d é l a na tura leza . Por la unión indiso lu­
ble de estos dos e lementos se explica sin trabajo 
u n a infinidad de hechos hasta ahora inexplica­
bles. 

Por su esencia misma , y como teniendo por ob­
je to el estudio de uno de aquellos dos e lementos , 
el Espiri t ismo se roza forzosamente con la m a y o r 
par te de las ciencias; no podía venir sino después 
d é l a elaboración de las m i s m a s , y sobre todo, 
después que hubiesen probado su impotencia , 
pa ra explicarlo todo po r las leyes solas de la m a ­
teria. 
s j i g . - S e acusa al Espir i t ismo de parentesco con 

la magia y la hech ice r ía ; pero se olvida q u e la 
as t ronomía tiene por pr imogénita la astrología 
jud ic ia l , que no está tan lejos de noso t ros ; que 
la química es hija de la a lqu imia , de la cual n i n ­
gún hombre sensato osaría ocuparse hoy dia. Na­
die niega, sin emba rgo , que en la astrología y en 
la a lquimia , existiesen los gérmenes de las v e r ­
dades de donde han salido las ciencias actuales. 
A pesar de sus fórmulas ridiculas, la a lquimia nos 
puso en camino de los cuerpos simples y de la 
ley de las af inidades; así como la astrología se 
apoyaba en la posición y movimiento de los a s ­
tros que estudiaba; pero ignorando las v e r d a d e ­
ras leyes q u e rigen el mecanismo del un iverso , 
los astros no eran para el vulgo sino seres miste­
r iosos, á quienes prestaba la superstición una in-
fiuencia moral y un sentido revelador. Cuando 
Galileo, Newton y Kleper dieron á conocer aque­
llas leyes , y cuando el te lescoj ío , levantando el 
ve lo , penetró en las profundidades del espacio, 
acto que se consídei-ó indiscreto por ciertas g e n ­
tes , los planetas nos aparecieron como simples 
m u n d o s semejantes al nues t ro , d e r r u m b á n d o s e 
toda la a rmazón de lo maravilloso. 

Del mismo modo debe considerarse el Espi r i t i s ­
mo respecto de la magia y de la hechicería ; t am­
bién se apoyaban éstas en la manifestación de los 
e sp í r i tus , como la astrología en el movimiento 
de los as t ros ; pero en la ignorancia de las leyes 
que rigen el m u n d o espi r i tua l , mezclaban aque ­
l las , en esas re lac iones , prácticas y creencias r i ­
diculas , de las qne el Espir i t ismo m o d e r n o , fruto 
de la experiencia y de la observación, ha dado 
buena c u e n t a . La distancia que separa el Espiri­
tismo de la magia y de la hechicer ía , es mayor se 
gu ramen te q u e la que existe en t re la as t ronomía 
y la astrología, la química y la a lqu imia ; el que­
rer confundirlos es probar que no se sabe de ellas 
n i la p r imera pa labra . 

20.—El hecho sólo de la posibilidad de c o m u ­
nicar con los seres del m u n d o espir i tual , t iene 
consecuencias incalculables de la más alta g rave­
dad : es todo un m u n d o q u e se revela á nosotros , 
y que tiene tanta más importancia cuanto que al­
canza á todos los h o m b r e s sin excepción. Gene­
ralizándose su conocimiento no puede dejar de 
ocasionar una profunda modificación en las cos­
t u m b r e s , en el carácter , en los hábitos y en las 
creencias que tan grande influencia t ienen en las 
relaciones sociales. Es toda una revolución que 
se opera en las ideas; revolución tanto más g ran ­
d e , tanto más poderosa, cuanto que no está c i r ­
cunscri ta á un pueblo , á una cas ta , sino que si­
m u l t á n e a m e n t e se ext iende al corazón de todas 
las c lases , de todas las nacional idades y de todos 
los cu l tos . 

C m razón se d i ce , pues , que el Espiri t ismo es 
considerado como la tercera grande revelación. 
Veamos en qué difieren en t re s í , y por qué lazo 
se ú n e l a una á la ¡.tra. " "! 

21.—Moisés, como profeta , reveló á los h o m ­
bres el conocimiento de un Dios ún ico , soberano 
señor y creador de todas las cosas ; p romulgó la 
ley del Sínaí y echó los fundamentos de la v e r d a -
de"ra fe; como" h o m b r e , fué el legislador del pue ­
blo , por medio del cua l , purif icándose esta fe 
p r imi t iva , debia u n dia esparc i rse por toda la 
t ierra . 

2 2 . — C R I S T O , t omando de la antigua ley lo q u e 
es e terno y divino, y rechazando lo que sólo era 
t rans i tor io , p u r a m e n t e disciplinario v de concep­
ción h u m a n a , añadió la revelación de la vidafutu-
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ra, de la que Moisés no habia hablado, la de las 
)enas y de las recompensas que aguardan al hom-
jre después de la muer t e . 

23.—La par te más impor tante de la revelación 
de Cristo, en el sentido d e q u e es la fuente p r ime­
ra , la piedra angular de toda su doc t r ina , está 
en el punto de vista completamente nuevo bajo 
el cual nos presenta á la divinidad. No es ya el 
Dios te r r ib le , celoso, vengativo de Moisés, el 
Dios cruel y desapiadado que riega la tierra con 
sangre h u m a n a , que ordena la matanza y el ex­
terminio de los pueblos , sin exceptuar las muje­
r e s , los n iños y los anc ianos , que castiga á los 
que economizan las v íc t imas; no es ya el Dios in­
jus to que condena á todo un pueblo por la falta 
de su jefe , que se venga del culpable en la perso­
na del inocen te , que hiere á los hijos por la falta 
de su p a d r e ; sino un Dios c lemente , sobe rana ­
mente jus to y b u e n o , lleno de m a n s e d u m b r e y 
de miser icordia , que perdona al pecador que se 
a r rep ien te , y daá cada uno según sus obras; no es 
ya el Dios de un solo pueblo privi legiado, el Dios 
de los ejércitos presidiendo los combates para sos­
tener su,propia causa, contra el Dios de los otros 
pueblos sino el padre común del género h u m a ­
n o , que extiende su protección sobre todos sus 
h i jos , y les llama á todos hacía é l ; no es ya el 
Dios que recompensa y castiga con los solos'bie­
nes de la t i e r ra , que hace consist ir la gloria y la 
dicha en la se rv idumbre de los pueblos rivales y 
en la multiplicidad de la progeni tura , sino qué 
dice á los h o m b r e s : «Vuestra verdadera patria no 
está en este m u n d o , está en el reino celes te ; en 
ese reino es donde los humildes de corazón serán 
ensalzados y los orgullosos humillados.» No es ya 
el Dios que erige en virtud la venganza , y pres­
cribe la ley de ojo por ojo y diente por diente, 
sino el Dios de misericordia que dice: «Perdonaos 
las ofensas, si queréis que se os p e r d o n e ; volved 
bien por m a l ; no hagáis á otro lo que no quisie­
rais que se os hiciese.» No es ya el Dios mezqui ­
no y meticuloso q u e , bajo las penas más r i g u r o ­
sa s , impone la manera como quiere ser adorado, 
que se ofende por la inobservancia de una fórmu­
la, sino el Dios grande que at iende al pensamien­
to y no se satisface con la forma ; f ina lmente , no 
es ya el Dios que quiere que se le t e m a , sino el 
Dios que quiere ser amado . 
;_24.—Siendo Dios el eje de todas las creencias reli­

giosas, el fin de todos los cultos, el carácter de todas 
las religiones, está conforme con la idea que cada 
una de ellas da de Dios. Las que le consideran co­
mo un Dios vengativo y c rue l , creen honra r l e 
con actos de crueldad , con hogueras y tormen­
tos; las que le hacen un Dios parcial y celoso, son 
in to le ran tes ; son más ó menos meticulosas en la 
fo rma , según le creen más ó menos unido á las 
debilidades y pequeneces h u m a n a s . 

2,5.—Toda'la doctrina de Cristo está fundada en 
el carácter que a t r ibuye á la divinidad. Con u n 
Dios imparc ia l , soberanamente j u s t o , bueno y 
misericordioso, ha podido hacer del amor de Dios 
y de la caridad hacia el prójimo la condición e x ­
presa para la sa lvación, y dec i r : En eso consiste 
toda lalei/y los profetas; no existe otra. Sobre esta 
creencia ' ún i ca , pudo sentar el principio de la 
igualdad de los hombres an te Dios y de la frater­
nidad universa l . 

La revelación de estos verdaderos a t r ibutos de 
la divinidad , j un t a á la inmortal idad del alma y 
de la vida fu tura , modificaba profundamente las 
relaciones mutuas de los h o m b r e s , les imponía 

nuevas obligaciones, les hacia mi ra r la vida p r e ' 
senté bajo otro punto de vis ta ; de aquí que fuese 
loda una revolución en las ideas , revolución que 
debia forzosamente reaccionar sobre las c o s t u m ­
bres y las relaciones sociales Por sus consecuen­
cias , incontes tablemente es el pun to capital d é l a 
revelación de Cris to , cuya importancia no se ha 
comprendido bastante; y sensible es decirlo, pero 
de é es del que más se han sepa rado , y el que 
más se ha descuidado en la interpretación de sus 
enseñanzas . 

26.—Sin embargo . Cristo añad ió : «Muchas de 
las cosas que os digo, no podéis aún c o m p r e n ­
derlas; por esto os hablo en parábolas ; pero más 
tarde os enviaré el Consolador, el Espiritu de Ver­
dad que restablecerá todas las cosas y os las expli­
cará todas. 

Si Cristo no dijo todo lo que hubiera podido de­
cir, fué porque creyó que debia dejar ciertas ver­
dades ignoradas , hasta que los h o m b r e s llegasen 
al estado de comprender las . Con intento dejó, 
pues , incompleta su enseñanza , puesto q u e 
anuncia la llegada de aquel que debe completarla; 
c ier tamente preveía que se equivocarían los h o m ­
bres sobre sus palabras , que se desviarían de sus 
e n s e ñ a n z a s , en una palabra, que se deshar ía lo 
que él hizo, puesto que todas las cosas deben ser 
restablecidas; y no se restablece lo que no ha 
sido deshecho . 

27.—¿Por qué llama Consolador al nuevo Me­
s ías? Este nombre significativo y sin a m b i g ü e ­
dad, es toda una revelación. Proveía, p u e s , " q u e 
los hombros tendr ían necesidad de consue lo s , lo 
que implica la insuficiencia de los quo e n r o n t r n -
rían en la creencia que se formaran. Quizá Cristo 
n u n c a ha sido más claro y más explícito que en 
estas úl t imas palabras , en l a s q u e pocas personas 
han fijado su a tenc ión , tal vez porque se ba ev i ­
tado hacer la luz y profundizar su sentido p r o -
fético. 
. 28.—Si Cristo no pudo desenvolver su e n s e ­

ñanza de una manera completa , fué p o r q u e á los 
h o m b r e s les fallaban los conocimientos que no 
)odian adqui r i r sino con el t iempo, y sin los cua-
es no podían comprender lo ; hay una porción de 

cosas que hubiesen parecido un contrasent ido, 
según el estado de los conocimientos de en tonces . 
Completar , p u e s , su enseñanza debe en tender se 
en ol sentido de explicar y desenvolver, m u c h o más 
que en el do añadi r nuevas ve rdades ; porque en 
ella todo se encuen t ra en ge rmen , y sólo faltaba 
la clave para comprende r el sentido de sus p a ­
labras . 

29.— Pero ¿quién se atreve á in te rpre ta r las 
Escr i turas sagradas? ¿Quién tiene este derecho? 
¿Quién posee las luces necesa r ias , exceptuados 
los teólogos? • 

¿Quién se a t reve? La ciencia p r imero , q u e á 
nadie pide permiso para dar á conocer las leyes 
dé la naturaleza, y salta á pies junt i l las sobro los 
e r rores de las preocupac iones . —¿Quién tiene 
aquel derecho? En este siglo de emancipación in­
telectual y de libertad de conciencia , ol de recho 
de examen correspondo á todo el m u n d o , y las 
Escr i turas no son va el arca santa á la cual n;idie 
se atrevía á llevar la mano , temeroso de ser d e s ­
truido por el r ayo . En cuanto á las luces necesa­
rias y especia les , sin negar las d é l o s teólogos, 
por i lustrados que fuesen los de la Edad media, y 
en par t icular los Padres de la Iglesia, no lo eran 
sin embargo , bastante todavía, cuando condena­
ron como una herejía el movimiento de la t ierra 
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y la creencia en los an t ípodas ; y sin remonta r ­
nos tan alto, ¿los de nues t ros días no han ana te ­
matizado los períodos de la formación de la tierra?) 

Los hombros no han podido explicar las Escri-4-, 
turas sino con la ayuda de lo que ellos sabían, 
por las nociones falsas ó incompletas que tenian 
sobre las leyes de la natura leza , reveladas más 
tarde por la" ciencia; ved aqui por qué los mismos 
teólogos pudieron de m u y buena fe equivocarse 
sobre el sentido de ciertas palabras y de ciertos 
hechos del Evangelio. Queriendo encon t ra r en él 
á todo t rance la confirmación de un pensamiento 
preconcebido, dieron vuel tas s iempre en el m i s ­
mo círculo, sin pe rde r su pun to do vista, de tal 
modo, quo no h a n visto sino lo que quer ían ver. 
A pesar de ser teólogos tan sabios como eran , no 
podian comprende r las causas de que dependían 
las leyes que ellos no conocían. 

¿Pero quién será el juez de las diferentes inter-
sretaciones, y á menudo contradic tor ias , dadas 

:'uera de la teología?—El porveni r , la lógica y el 
sentido común . Esclareciéndoselos hombres más 
y más á medida c[uo se los i rán revelando nuevos 
hechos y nuevas loyos, sabrán dist inguir los sis-
tomas utópicos de los de la realidad. Ahora bien, 
la ciencia hace conocer ciertas leyes, y el Espiri- i 
t ismo hace conocer o t r a s ; unas y otras son indis?' 
pensablos para la inteligencia (lo los textos sagran 
dos do todas las religiones , desde Confucio y 
Budda hasla el cr is t ianismo. En cuanto ó la t eo ­
logía, no puede ju ic iosamente alegar en su a p o ­
yo las contradicciones cienlíf icas, contradic ién­
dose, como se cont radice ella también 

30.—El Espir i t ismo, tomando su punto de p a r ­
tida en las mismas pa labras do Cristo, como 
Cristo tomó ol suyo en las de Moisés, o s u n a con­
secuencia directa de su doct r ina . 

A la vaga ¡dea do la vida futura, añade la reve­
lación de la existencia del m u n d o invisible que 
nos rodea y puebla el espacio, y precisando así 
la creencia , le da un cuerpo , una consistencia, 
una realidad en el pensamien to . 

Él define los lazos que unen el alma al cuerpo , 
y levanta el velo que ocultaba á los hombres los 
mister ios del nacimiento y de la muer t e . -'A 

Por ol Espir i t ismo, el h o m b r e sabe de dónde 
viene, á dónde va, p o r q u é está en la t ierra, p o r ­
qué sufre en ella t empora lmente , y ve en todas 
par tes la justicia de Dios. : 

Sabe que el a lma progresa sin cesar al t ravés: 
de una serie di> existencias suces ivas , hasta a d -
quírii- el grado de perfección que pueda aproxi-: 
marla á Dios. 

Sabe que teniendo las a lmas todas u n mismo 
pun to de par t ida , son creadas iguales , con la 
misma aptitud para progresar , en virtud de su li­
bre alvedrío; que todas son de la misma esencia, 
y quo no hay entro ellas más diferencia quo el 
progreso que cada una ha adqui r ido; que todas 
t ienen el mismo destino y a lcanzarán el mismo 
fin, más ó menos p ron tamen te , según su trabajo 
y su buena voluntad . 

Sabe que no hay n inguna cr ia tura desheredada, ; 
ni unas más favorecidas que ot ras ; que Dios no 
ha creado á n inguna quo sea privilegiada y esté 
dispensada del trabajo impues to á las otras para 
progresar ; que no existen seres que p e r p e t u a ­
mente estén dest inados al mal y al sufr imiento; 
que los que se designan con el n o m b r e de demo­
nios, no son otra cosa que espí r i tus aún a t rasados 
é imperfectos , que hacen el mal en estado de e s ­
p í r i tus como lo hacian en el de hombres , pero 

que adelantarán y so mejorarán ; que los ángeles 
ó espir i tus p u r o s n o son seres creados excepcio-
nalmento , sino espíri tus (|ue han alcanzado el fin, 
después de haber seguido la escala del progreso; 
(¡ue de este modo nó hay creaciones m ú l t i p ' e s d e 
diferentes categorías en t re los seres íntelígontes; 
sino que toda la creación manifiesta la gran ley 
de unidad quo rige al universo, y quo todos los 
seres t ienden hacía un fin c o m ú n , ¡lue osla p e r ­
fección, sin quo ios unos sean favorecidos á e s -
pensas de los otros, siendo todos hijos de sus 
ob ra s . 

3 1 . - P o r las relaciones q u e el h o m b r e ahora 
puede establecer con los quo han dejado la t ierra , 
no solamente tiene la p rueba nuUorial de la exís-t 
tencía y de la individualidad del alma, sino que 
comprende la solidaridad que uno á los vivos con 
los muer tos do este m u n d o con los de los o t ros . 
Conoce su situación on el mundo de los espí r i tus ; 
los sigue en sus emigrac iones ; os testigo de sus 
goces y de sus penas , sabe por qué son felices ó 
desgraciados, y la suer te que á él mismo le e s ­
pora, según ol bien ó el mal que hace . Aquellas 
relaciones le inician on la vida futura, quo puede 
observar en todas sus faces y en todas sus per i ­
pec ias ; el porvenir no es ya para él una vaga es;-
peranza: es un hecho positivo, una certeza m a t e ­
mática. Y la muer te no lo parece horr ib le ; po rque 
para él es la l iber tad , la puer ta de la ve rdade ra 

, vida. • 

32 .—Por el es tudio de la si tuación de los espí ­
r i t u s , el h o m b r e sabe que la felicidad ó la desdi­
cha en la vida espir i tual , son inheren tes al grado 

' de perfección ó imperfección; que cada uno sufre 
las consecuencias directas y na tura les de sus fal­
tas , ó dicho de otro modo, que es castigado por 
donde ha pecado; que a(iuollas consecuencias du­
ran tanto t iempo como la causa que las ha p r o ­
ducido; quo de este modo el culpable sufriría 
e te rnamente si persist iese e te rnamente en el mal , 
poro que cesa-e l sufrimiento con el a r r e p e n t i ­
miento y la reparac ión ; pues , como quo depende 
de cada uno el mejorarse , cada uno puede , en 
v i r tud de su l ibre alvedrío, | 5 r o l o n g a r ó abreviar 
sus sufr imientos , así como el enfermo sufre pori 
sus excesos, mien t ras no les ponga té rmino . ' i 

33.—Sí la razón rechaza, como incompat ib le 
con la just icia de Dios, la idea de las penas ' i r r e ­
misibles, perpe tuas y absolutas, impuestas á m e ­
nudo por una sola falta, y la do los suplicios del 
infierno, que no pueden endulzar ni el a r r e p e n ­
t imiento más a rd ien te y más s incero , se inclina 
ante aquella justicia distributiva é ímparcia l , que 
todo lo tiene en cuenta , que j a m á s cierra la puer ta 
al quo quiera en t ra r , y q u é sin cesar t iende la; 
m a n o al náufrago en lugar de empujar lo al; 
ab i smo. • , : :o'. 

34.—La pluralidad de existencias; cuyo príaCi+ 
pío puso Cristo en el Evangelio, pero sin defi­
nir lo , ni más ni menos que hizo con otros m u ­
c h o s , es una de las leyes más impor tan tes r e v e ­
ladas por ol Espir i t ismo, en el sentido que de ­
mues t ra su realidad y su necesidad para el p ro ­
greso Por esta ley, el hombro se explica todas las 
aparen tes anomal ías quo presenta la vida h u m a ­
na; las diferencias de posición social; las muer tes 
p r e m a t u r a s q u e , sin la reencarnación, ha r ían 
inúti les para ol alma las vidas de corta durac ión ; 
la desigualdad de apt i tudes intelectuales y m o r a ­
les , por la madurez del espír i tu , quo ha vivido 
más ó menos t iempo, y que ha aprendido y p r o ­
gresado más ó menos", t rayendo al r enacer , lo 
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que adquir ió en sus existencias anter iores (n. 8). 
35.—Con la teoría de la creación del alma en 

cada nacimiento, se vuelve á caer en el s is tema 
de las creaciones privilegiadas; los hombres son 
ex t raños los unos á los o t r o s , nada les une ; los 
lazos de familia son puramente carnales, no sol i ­
darios de un pasado en el cual ellos no existían: 
con la teoría de la nada para después d é l a muer ­
te, cesa loda relación cesando la vida; no son so­
lidarios en el porven i r . Por la reencarnac ión , son 
solidarios en el pasado y en el porvenir ; pe rpe ­
tuándose sus relaciones en el m u n d o espiri tual y 
en el mundo corpora l , la fraternidad tiene por 
base las mismas leyes de la naturaleza ; el bien 
t iene u n objeto, y el mal sus consecuencias i n e ­
vitables. 

36.—Con la reencarnación se des t ruyen las 
preocupaciones de razas y de castas , puesto que 
el mismo espíritu puede renacer rico ó pobre , 
gran señor ó proletario, amo ó dependiente , libre 
ó esclavo, hombre ó mujer . De todos los a rgu­
mentos que se h a n invocado contra la injusticia 
de la se rv idumbre y de la esclavitud, y contra la 
sujeción de la mujer á la ley del más fuerte, no 
hay n inguno tan lógico como el hecho material 
de la reencarnac ión . Sí, p u e s , la reencarnac ión 
funda sobre una ley de la naturaleza el principio 
d é l a fraternidad un iversa l , funda también en la 
misma ley el de la igualdad de derechos sociales, 
y por consiguiente el de lu l iber tad . 

Los h o m b r e s no nacen inferiores y subord ina­
dos sino por el cuerpo; por el espír i tu son iguales 
y libros. I^eaquí el deber de t ra tar á los inferio­
res con bondad, benevolencia y humi ldad , por ­
que el que hoy oa nues t ro subordinado, puede 
habe r sido igual ó super ior nues t ro , ó quizá u n 
par iente ó un amigo, como también nosotros á 
nues t ra vez podemos veni r á ser subordinados de 
aquel que nosotros mandamos . 

37.—Quitad al hombre el espír i tu l ibre, i n d e ­
pendiente y sobreviviente al cuerpo , y haré i s de 
el una máqu ina organizada, sin objeto, sin res­
ponsabi l idad, sin otro freno que la ley civil, ca­
paz de ser explotado como wn animal inteligente. 
No esperando nada después de la muer l e , nada 
le detiene para a u m e n t a r los goces del presente ; 
si sufre, no t iene en perspectiva más que la d e ­
sesperación y la nada por refugio. Con la certeza 
del porveni r , con la de volver á encon t ra r á los 
que ha amado, con el temor de hallar otra vez á los 
que ha ofendido , cambian comple tamente todas 
sus ideas. Sí el Espir i t ismo no hubiese hecho otra 
cosa q u e sacar al h o m b r e de la duda respecto á 
la vida futura, ya habría hecho para su mejora­
miento m o r a l , más que todas las leyes discipli­
nar ias que le det ienen a lgunas veces, pero que no 
le modifican ó t rasforman. 

38.—Haciendo caso omiso de la preexistencia 
del a l m a , la doctr ina del pecado original no s o ­
lamente es inconciliable con la justicia de Dios, 
q u e har ia responsables á todos los h o m b r e s de la 
falta de uno solo, sino que sería un con t rasen­
tido tanto menos justificable, cuan to que ol a lma 
no exístia en la época á que se pre tende hacer 
r e m o n t a r su responsabil idad. Con la p reex is ten­
cia y la reencarnac ión , ol hombro al renacer trae 
el germen de las pasadas imperfecciones y de los 
defectos que aun no ha corregido, los cuales se 
t raducen por sus inst intos nat ivos, y por sus p ro ­
pensiones para tal ó cual vicio. Aqiíí está su ver-;i 
dadero pecado original , cuyas consecuencias su - , j 
fre na tu ra lmente , pero con la diferencia capitaí-i 

de que lleva la pena de sus propias faltas y nó la 
de la falta cometida por o t ro ; además , otra dife­
rencia hay á la voz consoladora , an imadora y 
soberanamente equi ta t iva , que consiste en q u e 
cada existencia le ofrece los medios para redi ­
mirse por la reparac ión , y de progresar , ya sea 
despojándose do alguna imperfección, ya sea ad­
quir iendo nuevos conocimientos , y esto hasta 
que oslando suficiontemente purificado no lenga 
ya necesidad de la vida corpora l , pudiendo vivir 
exclus ivamente d é l a vida esp i r i tua l , .eterna y 
b ienaventurada . '• : 

Por la misma razón , el que ha progresado m o -
ra lmen te , t r a ca l r enace r , las cualidades nat ivas , 
del mismo modo que el quo progresó intelectual-
men te t rae las ideas inna tas de aquellos conoc i ­
mien tos , se idenlifica con el bien , lo practica sin 
esfuerzo, sin cálculo, y por decirlo asi sin pen­
sarlo. El que está obligado á combat i r sus malas 
tendencias , aun está en la lucha ; ol p r imero ha 
triunfado ya , el segundo está en camino de ha­
cerlo. Hay, pues, virtud original, como hay saber, 
original y pecado, Ó7nejor, vicio original. 

39.—Él Espiri t ismo exper imenta l ha estudiado 
las propiedades de los üúidos espir i tuales y su 
acción sobre la mater ia . Ha demost rado la exis­
tencia del periespiritu, entrevisto desde la ant igüe­
dad , y designado por San Pablo con el n o m b r e 
de Cuerpo Espiritual, es decir , del cuerpo fiuídico 
del alma después de la des t rucción r e í cuerpo 
tangible. Se sabe hoy que esta envol tura os inse­
parable del a l m a , quo os uno de los e l ementos 
consti tut ivos del sor h u m a n o , que es el vehículo 
de t ransmis ión del pensann"onto, y quo, du ran t e 
la vida del cuerpo , sirve de lazo en t r e el Espí r i tu 
y la mater ia . El periespiri tu desempeña un papel 
tan impor tan te en el organismo y en una infini­
dad de afecciones, qne su conocimiento interesa 
tanto á la fisiología como á la psicología. 

40.—El estudio de las propiedades del periespi­
r i tu , de los fluidos espiri tuales y de los a t r ibutos 
fisiológicos del a l m a , abro nuevos hor izontes á la 
c ienc ia , dando la clave de una mult i tud de fenó­
menos imcomprens ib lcs hasta en tonces por ba ­
bor faltado ol conocimiento de la ley que les rige; 
fenómenos que niega el material is ta porque se 
refieren á la espiri tualidad, pe ro q u e otros les ca ­
lifican de milagros ó de sortilegios, según las 
creencias . Tales s o n , en t re o t ro s , los fenómenos 
de la doble vis ta , de la vista á distancia, del so­
nambul ismo na tu ra l y artificial, do los efectos 
psíquicos de la catalepsia y de la letargía , de la 
presciencia , de los p resen l imíen tos , d é l a s apa­
r i c iones , de las t ransf igurac iones , de la t ransmi­
sión del p e n s a m i e n t o , de la fascinación, de las 
curaciones ins tan táneas , de las obsesiones y p o ­
ses iones , e t c . , etc. Demost rando que estos "fenó­
menos descansan en leyes tan na tura les como los 
fenómenos eléctricos y las condiciones no rma les 
en que pueden p roduc i r s e , el Espiri t ismo des ­
t ruye el imperio de lo maravil loso y de lo sobre-
j i a t u r a l , y por cons igu ien te , el origen de la m a ­
yor par te de las supers t ic iones . Si hace c reer en 
la posibilidad de cier tas cosas miradas por algu­
nos como quimér icas , también impide creer en 
m u c h a s o t r a s , cuya imposibilidad é i r rac iona l i ­
dad d e m u e s t r a . 

41.—El Esp i r i t i smo , m u y lejos de negar ó des­
t ru i r el Evangelio , v iene por el cont rar ío á con­
firmar, expl icar y desa r ro l l a r , por las nuevas 
leyes de la na tura leza q u e r e v e l a , todo lo que 
hizo y dijo J e s ú s ; de r rama luz sobre los pun tos 
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oscuros de |sus enseñanzas , de tal modo que 
aquellos para quienes ciertas partes del Evangelio 
eran ininteligibles, o parecían inadmisibles, las ' 
comprenden sin trabajo con la ayuda del Espir i ­
t i smo , y las a d m i t e n ; ven mejor su impor tancia , 
y pueden dist inguir con facilidad la ])arte real de 
la alegórica; Cristo les parece mas g r a n d e : no es 
ya un simple filósofo, es un Mesias divino. 

i2.—Si se considera además el poder moraliza-
dor del Espir i t ismo, por el fin que asigna á todas 
las acciones de la vida , por las consecuencias del 
bien y del mal que hace tocar con el dedo ; la 
fuerza m o r a l , el valor y los consuelos que p ro ­
cura en las .Tflicciones, por una inalterable con­
fianza en el porven i r , por el pensamien o de te­
ner á nues t ro lado á los seres que liemos amado; 
en fin, por la ce r t idumbre que de todo lo que se 
bace , y de todo lo que se ¡id(|uiere en inteligen­
c ia , en ciencia y en moralidad hasta la última 
hora de la vida, nada se pierde, sino que aprove­
cha para nues t ro ade l an t amien to , se reconoce 
que el Espiri t ismo realiza todas las promesas de 
(iristo, considerado como el Consolador anuncia ­
do . Pero como es el Espíritu de Verdad quien pre­
side ol gran movimiento do la regeneración, la 
promesa de su advenimiento se encuent ra basta 
realizada, p o r q u e , do hecho , él es el verdadero 
Consolador {\). 

43.—Si á estos resul tados se añade la s ingular 
rapidez de la propagación del Espiri t ismo , á pe­
sar de todo lo que se ha hecho para abatir le , no 
se puede menos de convenir en que su aparición 
es providencial , puesto quo triunfa de todas las 
fuerzas y do todas las malas voluntades de los 
h o m b r e s . La facilidad con quo es aceptado por 
tan gran número , y esto sin violencia y sin o t ras 
a r m a s que el pode'r de la idea, prueba que res­
pondo á una necesidad: la de creer a lgo, después 
del vacio iiroclucido por la incredul idad, y que 
por consiguiente ha venido á su t iempo. 

44. - Como los alligidos son en tan gran nú-
moro, no es ext raño que tantas personas se aco­
jan á una doctrina que con preferencia consuela 
á las que desesperan; po rque á los desheredados 
más bien que á los felices del m u n d o osa quienes 
se dirige ol Espir i t ismo. El que está enfermo ve 
llegar al médico con más alegría que aquel que 
goza de ^a lud; pues los afligidos son los enfer ­
mos , y el consolador es el médico. 

(1) M u c h o s padres de famil ia di'ijloran la m u e r t e prema­
tura de s u s l i i j o s , para c u y a e d u c a c i ó n h a n h e c h o g-randes 
s a c r i f i c i o s , d i c i endo i |ue todo e s t o e s c o m p l e t a m e n t e p e r ­
dido . Con el E s p i r i t i s m o n o sent i rán aquel los sacrif ic ios , y 
e s tar ían p r o n t o s it hacer lo s , con la cer teza a u n de v e r m o ­
rir á s u s h i j o s , p o n j u e s a h e n q u e si e s t o s n o se a p r o v e c h a n 
de aquel la e d u c a c i ó n al p r e s e n t e , no dejaní de s erv i r l e s 
pr imero para s u a d e l a n t a m i e n t o c o m o l í s p í r i t u s , y d e s p u é s 
será otro tanto adquir ido i)ara u n a n u e v a e x i s t e n c i a ; y (jue 
c u a n d o v u e l v a n t e n d r á n u n a prov i s ión i n t e l e c t u a l que l e s 
hará m á s a p t o s _para adquir ir n u e v o s c o n o c i m i e n t o s T a l e s 
s o n a ( |ue l los n i ñ o s p r e c o c e s i iue al n a c e r traen y a tan tas 
i d e a s i n n a t a s , y q u e por dec ir lo a s i , s a b e n m u c h n s cosas 
s i n n e c e s i d a d d e apreni ler las . Si c o m o p a d r e s n o t i e n e n la 
sa t i s facc ión i n m e d i a t a de v e r á s u s h i jos c ó m o se a p r o v e ­
c h a n de aque l la e d u c a c i ó n , c i e r t a m e n t e no dejarán d e g o z a r 
m á s tarde do e l l o , y a s e a e n e s t a d o de Usp ir i tus , j 'a s e a 
c o m o h o m b r e s . Tal v e z serán de n u e v o los padres d e a q u e ­
l los h i jos q u e vul frarmente se d ice que e s t á n f e l i zmente do ­
t a d o s por la n a t u r a l e z a , c u y a s a p t i t u d e s s o n d e b i d a s á u n a 
p r e c e d e n t e e d u c a c i ó n ; del m i s m o modo (jue si c i e r t o s h i jos 
se v u e l v e n m a l o s por c o n s e c u e n c i a de l a n e g l i f í e n c i a de s u s 
p a d r e s , é s t o s podrán t e n e r q u e sufr ir m á s tarde por l o s p e ­
s a r e s y disg-ustos q u e l e s s u s c i t a r á n en u n a n u e v a e x i s ­
t e n c i a . . • . 

IEvangelio según el Espiritistiio: <VÍ;; i . '* 21: M u e r t e s ' 

Vosot ros , los que combatís el Espir i t i smo, si 
queré is que so le abandono para segu i ros , es 
preciso que deis más y mejor quo é l ; que curéis 
con más seguridad las' her idas del a l m a ; que b a ­
gáis como el comerciante, quo para luchar con un 
concur ren te , da la mercancía de mejor c.ilidad y 
á más bajo precio. Dad, p u e s , más consuelos, 
más satisfacciones de corazón , esperanzas más 
legitimas y certezas más g r a n d e s ; haced del p o r ­
venir un cuadro más racional y más seductor; 
pero no iinagineís anonada r lo , unos con la pers­
pectiva de la n a d a , y otros con la alternativa de 
las llamas del infierno ó de la beatifica ó inútil 
contemplación pe rpe tua . 

¿(Jue diríais del comerciante que tratase de 
/oco.s á todos los clientes que no qu ie ren de su 
mercancía , sino q u e van á comprar en casa del 
vecino? Vosotros hacéis lo mismo cuando califi­
cáis de locos y de necios á todos los que no ((uie-
ren vuest ras doct r inas , porque t ienen la desgracia 
de no encon t ra r en ollas lo que les gusta (1 

(ll La so luc ión á la c u e s t i ó n de la natura leza de Cr i s to , 
sólo toca d e u n a manera accesor ia al E s p i r i t i s m o , el cua l 
no t i ene (jue preocuparse de tal ó cual relif>-ion; s i m p l e d o c ­
tr ina filosófica, n o se l e v a n t a ni e n c a m p e ó n ni e n a d v e r ­
sario s i s t e m á t i c o de n i n g ú n c u l t o , dejando á « i d a u n o s u 
creenc ia . 

La c u e s t i ó n de la natura leza de Cristo , e s capital bajo el 
p u n t o de v i s t a c r i s t i a n o ; no p u e d e ser tratada á la l i gera , 
y no son l a s o j i in iones persona le s ni de los hombres ni de los 
espiritus l a s q u e p u e d e n d e c i d i r l a ; e n a s u n t o s e m e j a n t e , 
no bas ta afirmar ó n e g a r , s ino que e s necesar io probar; de 
t o d o s los r a z o n a m i e n t o s a d u c i d o s en PRO y e n contra , n o 
h a y n i n g u n o q u e uo sea m á s ó m e n o s h ipoté t i co , p u e s t o 
q u e todos s o n controver t ib le s . Los m a t e r i a l i s t a s no h a n 
v i s t o la c o s a s i n o con los ojos de la incredul idad y la idea 
preconceb ida de la n e g a c i ó n ; l o s t e ó l o g o s con los ojos de la 
le c i e g a y la idea p r e c o n c e b i d a d e la af irmación; ni l o s u n o s 
ni los o tros , e s taban e n las prec i sa s c o n d i c i o n e s de i m p a r ­
c i a l i d a d ; in tere sados e n so s t ener s u o p i n i ó n , no h a n v i s t o 
ni b u s c a d o s ino lo que podia ser l e s favorable , y h a n cerrado 
l o s ojos á lo q u e j>üdia s e r l e s contrar io . S i d e s p u é s d e t a n t o 
t i e m p o q u e se a g i t a e s t a c u e s t i ó n , n o se h a r e s u e l t o a ú u d e 
u n a m a n e r a perentor ia , p r u e b a q u e h a n faltado los e l e m e n ­
tos ; los únicos que . p u e d e n dar la c lave , del m i s m o m o d o 
a b s o l u t a m e n t e q u e a los sab ios de la a n t i g ü e d a d , l e s faltó e l 
c o n o c i m i e n t o de las l e y e s de la luz para expl icar el f e n ó ­
m e n o del arco ir i s . 

El E s p i r i t i s m o se mani f i e s ta neutra l e n la c u e s t i ó n ; n o 
e s t á m á s i n t e r e s a d o e n u n a s o l u c i ó n ^ u e e n otra; h a m a r ­
chado s i n e s ta , y marchará a ú n , cua lquiera que sea e l r e s u l ­
tado; co locado fuera de los d o g m a s p a r t i c u l a r e s , no e s e s t e 
p u n t o para é l u n a c u e s t i ó n de v i d a ó m u e r t e . C u a n d o la 
aborde , apoj 'ando todas s u s t eor ías sobre l o s h e c h o s , l a r e ­
so lverá por los h e c h o s y en t i e m p o oportuno; si u r g e n t e h u ­
biese s i d o , y a la habría r e s u e l t o . Los e l e m e n t o s para u n a 
s o l u c i ó n s o n h o y c o m p l e t o s , pero el t erreno n o e s t á a ú n 
l)reparado para rec ib ir la s e m i l l a ; u n a s o l u c i ó n p r e m a t u r a , 
cua lquiera (¿ue f u e s e , encontrar ía d e m a s i a d a opos i c ión de 
u n a parte y d e o t r a , y enajenar ía al E s p i r i t i s m o m á s p a r ­
t idarios q u e no le atraería; hé aíjui p o r q u é la p r u d e n c i a nos 
c o n s t i t u y e e n e l deber de a b s t e n e r n o s d e toda p o l é m i c a s o ­
bre e s t e a s u n t o , has ta q u e e s t e m o s s e g u r o s de poder p o n e r 
el pié sobre un terreno só l ido . M i e n t r a s tanto , c o n t e m p l e m o s 
c ó m o se d i s c u t e e n pro y en c o n t r a / K e r a del Espiritismo, s in 
t o m a r parte eu la d i s c u s i ó n , de jando q u e l a s d o s par te s a g o ­
t e n s u s a r g u m e n t o s . Cuando el m o m e n t o sea propic io n o s ­
otros e c h a r n m o s en l a ba lanza , n o n u e s t r a o p i n i ó n personal , 
q u e no e s de n i n g ú n peso ni p u e d e formar l e y , s i n o los he-
clms ciue h a s t a e s t e m o m e n t o no han sido ohscrmdos, y e n ­
t o n c e s cada u n o podrá j u z g a r con c o n o c i m i e n t o de causa . 
Todo lo ([ue n o s o t r o s p o d e m o s decir s in p r e j u z g a r la c u e s ­
t i ó n , e s q u e la so luc ión , en cua lqu ier s e n t i d o que s e dé , no 
e s tará e n c o n t r a d i c c i ó n ni con l o s a c t o s ni con l a s palabras 
d e C r i . s t o , s i n o que por el contrar io las afirmará a c l a r á n ­
d o l a s . 

A aque l lo s , p u e s , q u e n o s p r e g u n t a n lo que e l E.'spiritismo 
d ice de la natura leza de C r i s t o , r e s p o n d e m o s i n v a r i a b l e ­
m e n t e : « Es u n a c u e s t i ó n de d o g m a ex traña al objeto de la 
doctr ina .» yx fin (jue t o d o esp ir i t i s ta d e b e pro])(merse , s i 
qu iere m e r e c e r e s t e t i tu lo , e s s u propio m e j o r a m i e n t o m o ­
ra l . ¿ S o y mejor de lo q u e era? ¿ M e h e correg ido d e a l g ú n 
defecto? ¿He h e c h o b i e n ó mal á mi prójimo? Hé aquí lo q u e 
todo E s p i r i t i s t a s i n c e r o y c o n v e n c i d o d e b e ' p r e g u n t a r s e . 
¿Qué i m p o r t a saber si Cristo, era D i o s ó no , si u n o no de ja 
de ser s i e m p r e e g o í s t a , orgu l lo so , c e l o s o , e n v i d i o s o , co lér ico . 
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' 45 .—Lia pr imera revelación fué personificada 
en Moisés, la segunda en Cris to , la tercera no lo 
está en n ingún uidividuo. Las dos p r imeras son 
ind iv idua les , y la tercera es colectiva; este es 
uno de los caracteres esenciales de grande iití;^ 
)ortancia. Es colectiva en el sentido de que nó 
la sido hcclia por privilegio de n a d i e , y que por 

consiguiente, nadie puede llamarse el profeta ex­
clusivo. •Ha sido hecha s imul táneamente sobre 
toda la t i e r ra , á millones de pe r sonas , de todas 
edades, de todos los tiempos y de todas las con­
diciones, desde el más bajo hasta el más alto de 
la escala social, según aquella predicción referida 
)or el au tor de los Hechos de los Apóstoles : « En 
os postreros t iempos , dice el Señor , de r ramaré 

de mi Espír i tu sobre toda c a r n e ; vuestros hijos y 
vues t ras hijas profet izarán; vuestros jóvenes ten­
drán visiones, y vuestros ancianos tcuidrán s u e ­
ños.» No lia salido de n ingún culto especial , coH 
el fin de poder servir un día do pun to de r e ­
unión {!)..,, • ^ \ , 

4G.—Síenáo jas dos priméi-as rcvelacioíies pró';^ 
ducto de un|i.énsfeííanzii pe r sona l , fórzq'samenie 

mald ic i en to y ca lumniador? El mejor modo de honrar á 
Cristo, e s el imi tar le e n s u c o n d u c t a ; cuanto m á s se e l e v a 
u n o en s u p e n s a m i e n t o , m á s d i g n o e s u n o de é l ; y por el 
contrar io , m á s se le i n s u l t a y se le pro fana , c u a n t o m á s s e 
h a c e lo contrario de lo ([ue él dijo. E l Esj i ir i t i smo dice á s u s 
a d e p t o s ; «Prac t i cad las v i r t u d e s r e c o m e n d a d a s por Cris to , 
Y s eré i s m á s cr i s t ianos q u e m u c h o s q u e se dan e s t e nomi-
ire.» A los c a t ó l i c o s , p r o t e s t a n t e s y á los d e m á s , l e s d ice: 

«Si t e m é i s que el E s p i r i t i s m o perturbe v u e s t r a conc i enc ia , 
n o os o c u p é i s do él .» N o se d ir ige s ino á los que v i e n e n á él 
l i b r e m e n t e y á los (jue le n e c e s i t a n . .De n i n g ú n modo se 
d ir ige á l o s que t i e n e n una, fe , cua lquiera q u e s e a , y á quier-
ne.s e s ta fe l e s basta, ' s ino á los que carecen de ella ó q u e 
d u d a n , á los cua l e s da la creenc ia que l e s fa l ta , uo con p r e ­
ferenc ia la del ca to l i c i smo ó del p r o t e s t a n t i s m o , la del j u ­
d a i s m o ó de l i s l a m i s m o , s i n o la creenc ia f u n d a m e n t a l , base 
de toda r e l i g i ó n ; aquí c o n c l u y e s u m i s i ó n . Es tab lec ida e s t a 
b a s e , cada cual q u e d a Ubre de s e g u i r el c a m i n o que m á s 
sa t i s face s u razón. 

(1) N u e s t r o papel p e r s o n a l , e n el g r a n m o v i m i e n t o de las 
i d e a s que se prepara por el E s p i r i t i s m o , y q u e y a pr inc ip ia 
& operarse , e s el de un o b s e r v a d o r a t e n t o que e s t u d i a los 
h e c h o s para i n v e s t i g a r s u c a u s a y sacar de el la las c o n s e ­
c u e n c i a s . N o s o t r o s h e m o s confrontado todos los (¡ue nos ha 
s ido i ios ible recoger; h e m o s comparado y c o m e n t a d o las i n s ­
t r u c c i o n e s dadas por los e s p í r i t u s e n todos los p u n t o s del 
g lobo , y d e s p u é s h e m o s coordinado el todo m e t ó d i c a m e n t e ; 
e n u n a p a l a b r a , h e m o s e s tud iado y dado al públ ico el fruto 
de n u e s t r a s i n v e s t i g a c i o n e s , s i n que a t r i b u y a m o s á n u e s ­
tros trabajos otro valor ciue él de u n a obra filosófica d e d u ­
c ida de la o b s e r v a c i ó n y de la exper i enc ia , s in habernos l la­
mado n u n c a jefe de doctr ina , ni haber quer ido i m p o n e r 
n u e s t r a s ideas á nadie . Publ i cándo las h e m o s h e c h o uso de 
u n d e r e c h o c o m ú n , y los ([ue las h a n aceptado lo h a n hecho 
l i b r e m e n t e . Si aque l las i d e a s han encontrado n u m e r o s a s 
s i m p a t í a s , será porque h a n t en ido la v e n t a j a de responder 
á las a s p i r a c i o n e s de u n g r a n n ú m e r o , de lo cual no po ­
d r í a m o s e n v a n e c e r n o s , p u e s t o (lue el or igen no n o s p e r t e ­
n e c e . N u e s t r o mér i to m a s g r a n d e es tá en la p e r s e v e r a n c i a 
y a b n e g a c i ó n e n la c a u s a q u e h e m o s abrazado. En todo 
e s t o , nosotros h e m o s h e c h o lo que los otros hubieran podido 
h a c e r t a m b i é n , por lo que j a m á s h e m o s , t e n i d o la p r e t e n s i ó n 
de creernos un profeta ó un m e s i a s , y . a u n m e n o s de, pre-j 
s e n t a r n o s como tal . 

S in t e n e r n i n g u n a de l a s cua l idades extei-íores de la m e -
d i u m n i d a d e f e c t i v a , no d i s p u t a r e m o s si en n u e s t r o s t raba­
j o s e s t a m o s as i s t idos por los e s p í r i t u s , porque t e n e m o s p r u e ­
bas d e m a s i a d o e v i d e n t e s para que p o d a m o s dudar de e l lo , 
lo q u e d e b e m o s s i n d u d a á nues t ra b u e n a v o l u n t a d , s i e n d o 
pos ib l e á cada u n o merecer lo . A d e m á s de las ideas que r.--
c o n o c e m o s si 'rnos s u g e r i d a s , e s de notar que los a s u n t o s do 
e s tud io v de observac ión , en u u a palabra, lo q u e puede , ser 
út i l para el curapUmiento de la obra , s i e m p r e n o s l l e g a á 
propos i to , — e n otros t i e m p o s , se diría : c o m o por e n c a n t a ­
miento ;—de suítrte que Xon máteriali;S y los d o c u m e n t o s de 
trabajo n u n c a n o s hacen fa l la , s i hcniús de tratar un a s u n ­
to , e s t a m o s c iertos q u e , s in j iedír lo , se n o s s u m i n i s t r a n los 
e l e m e n t o s necesar ios para su e laborac ión , y e s to por m e d i o s 
q u e n a d a t i e n e n de s o b r e n a t u r a l , pero que s i n d u d a s e n 
provocados por n u e s t r o s co laboradores i n v i s i b l e s , c o m o t a n ­

as otras c o s a s q u e el m u n d o a t r i b u y e al acaso . 

fueron localizadas , es decir , que tuvieron lugar 
on uu solo punto , á cuyo rededor se esparció la 
idea do t iempo en t iempo; pero han sido necesa­
rios muchos siglos para que alcanzasen las ext re­
midades del m u n d o , sin invadirlo todo entero . 
La tercera tiene de par t icular , que no < s tando 
personificada on ningún individuo, so ha p r o d u ­
cido siniul tánoamonte en miles de puntos dife­
rentes , los cuales han venido á ser otros centros 
ó focos de radiación. Multiplicándose estos c e n ­
tros, sus rayos se reúnen poco á poco , como los 
círculos formados por una mult i tud de piedras 
t i radas al agua ; de tal modo , que en un t iempo 
dado , conclui rán por cubr i r en te ramente la su­
perficie del globo. 

Tal es una de las causas de la rápida p ropaga ­
ción de la doctr ina. Sí solo hubiese surgido.on úr i 
pun to , si hubiese sido obra exclusiva de u n h o m ­
bro, habria formado secta á su a l rededor ; poro 
quizá hubiera pasado medio siglo antes de a lcan­
zar los confines del pais donde hubiese tenido 
or igen , mient ras quo en diez años tiene ya p l a n -
jados los cimientos de un polo á otro . 

•47.—Esta circunstancia inaudita on la historia 
dé las doctr inas , da á ésta una fuerza excepcional 
y un poder do acción i rresis t ible; en efecto, sí sé 
la compr imo en un pun to , en un país, es ma te ­
r ia lmente imposible comprimir la en todos los 
puntos y en todos los países. Si por un paraje 
se ponen travas á su curso , ella se abr i rá otros mil 
á su lado. Aun más: si so la cohibo on un indivi ­
duo , no se puede cohibir en los espií 'ítus que son 
la fuente do olla. Pero como los espír i tus es tán por 
todas par tes , y como s iempre los habrá s i , lo que 
es imposib le , se la llegase á sofocar on todo el 
globo, volverí.i á reaparecer algún t iempo d e s ­
p u é s , porque descansa en un hecho que está en la 
naturaleza, y nadie puede supr imi r las leyes de la 
na tura leza . Hé aquí do lo quo deben persuadi rse 
aquellos quo sueñan on ol anonadamiento del 
Espi r i t i smo. 

48.—Sin embargo, aquellos contros d i s emina ­
dos hubieran podido permanecer algún t iempo 
aislados los uno de los o t ros ; como quo a lgunos 
de ellos están conliiiados on los países más leja­
nos . Era preciso que entre ellos se estableciese 
u n lazo de unión quo los pusiera on comunión 
de pensamientos con sus h e r m a n o s en creencia , 
y que les manifestase t o q ú e s e hacia en otras 
par tes . Esto lazo de un ión , que en la antigüedad 
habria faltado al Espir i t ismo, se encuent ra en las 
jublicacíones quo llegan á todas_partos, las cua-
es c o n d e n s a n , bajo u n a forma única, concisa y 

metódica, la enseñanza dada en todos los p u n t o s 
en formas múlt iples y en diferentes l enguas . ' ' ] ' 
• '49.—Las dos pr imeras revelaciones no pudie­
ron sor m a s q u e resultado (lo una enseñanza d i ­
rec ta ; debieron imponerse á la fe por la autor idad 
de la palabra del maes t ro , po rque los hombres no 
estaban bastante adelantados para concur r i r á su 
fehiboracion. ; , • 
' ' . 'Observamos, n ó obs tan te ; ' en t re éUás.uiiá dife-
Teíicia bien p ronunc iada '.que t iendo al ' p rogreso 
dol i is cos tumbres y do las ¡deas, a u n q u e no ha ­
yan tenido lugar ni en el mismo pueblo ni oh el 
mismo cent ro , sino después de co.rca de diez' 
ocho siglos de ínforvalo'í La doctrina do Moisés 
es absoluta, despótica; no admito la di.KCUsion, 
sino quo so impone á todo el pueblo por la fuer­
za. L a d o Jesús es esencialmente consejera; se 
acepta l ibremente y no se impone sino por"lá 
•persuasión, os controvert ida ya du ran t e lá vida 



490 ' EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

de s u l u u d a d o r , quien no se desdeña de discutiv 
con sus adversarios. 

üO. La tercera revelación venida en una época 
de emancipación y de madurez intelectual, en 
que desarrollada la inteligencia no puede res ig­
narse á un papel pasivo, en que ei hombre no 
acepta nada á ciegas, sino que (|uiere ver á donde 
se le conduce Y saber el por qué y el cómo de 
cada cosa, debia ser á la vez producto do una en­
señanza y fruto del trabajo, do la investigación y 
del libre examen. Los espíritus sólo enseñan lo 
que es necesario para ponernos en camiim de la 
verdad, poro se ablienen de revelar lo que el 
hombre puede encont rar por sí mismo, dejándole 
el cuidado d(! discutir , de comprobar y do some­
ter el lodo al crisol do la razón, y aun á menudo 
ol do adquir i r la experiencia á sus expensas. Le 
dan el principio, los mater iales; á e l lo toca sacar 
su provecho y ponerles en práctica (n.° 1.3,. ; 

5f.—.4 pesar de que los olemenlos do la reve­
lación espiritista fueron dados en una multitud 
de puntos s imultáneamente y á hombres do todas 
las condiciones sociales y de' diversos grados dé 
instrucción, es evidente que no podían hacerse 
las observaciones en todas partes con el mismo 
fruto; quo las consecuencias, que de ellas podiañ 
sacarse, y la dei^uccion de las leyes que rigen 
aquel orden de fenómenos, en uña pa labra , la 
conclusión que dobla solidar las ideas, no po­
dia salir sino del conjunto y de la correlación de 
los hechos. Pues , aislado cada centro y circuns­
crito en un estrocho circulo, no viendo lo más á 
menudo sino un orden particular de hechos, mu-
chiis veces en apariencia contradictorios, y no 
teniendo generalmente cambio de pensamiento 
sino con una misma categoría de espíri tus, y 
además , embarazado por las iníluencias localesy 
ol espíritu de part ido, se hallaba en la imposibi­
lidad material do abrazar ol conjunto, y por lo 
m i s m o , impotente para reunir las observaciones 
aisladas on un principio común. Apreciando cada 
uno los hechos bajo ol pun to de vista de sus co­
nocimientos y do sus creencias anter iores , ó de 
la opinión particular de los espíri tus (|ue se m a -
n iües tan , habrían nacido bien pronto tantas 1007 
rías y tantos sistemas como cen t ros , de los cua ­
les ninguiio hubiera podido ser completo por 
falla de elemonlos do comparación y do c o m p r o ­
bación. En una palabra, cada uno hubiera por-
raaiiecido inmóvil on su revelación parc ia l , cret-
yendo poseer loda la verdad , por ignorar que e ¿ 
cien diferonlos punios se obtenía más y mejor. ,, 

52.:—Además, hay que notar (pie en ninguna 
parte la enseñanza espiritista ha sido dada dé 
una manera completa ; toca á tan gran número 
de observaciones, y á tan diferentes asuntos , qué 
exigen no sólo muchos conocimientos, sino que 
también especiales aptitudes medianimicas, sien­
do ¡mposíblo por lo tanto reunir en un solo lunto 
todas las condiciones necesarias, pobíendo a cn-
soñanza sorcoloctíva y no individual, los espíritus 
han divídidc el trabajo diseminando los asuntos 
de estudio y de ob.'jorvacion, del mismo modp 
que en ciertas fábricas la confección de cada parlj^ 
( e , un mismo objeto está repartida entre dífcreri,-
los obreros. 

Do esto modo, la revelación .se ha Iiecho parcial-
monte, en diversos lugares y por una infinidacj 
de ¡nlormodiarios, y de esta manera es como se 
prosigue aún en oslo momento , por(|ue todavía 
no está todo revelado. Cada centro encuentra on 
los otros centros el complemonto de lo que él ob­

t iene , cuyo conjunto y la coordinación de todas 
las enseñanzas parciales han constituido la rfoc-
trina espiritista. 

Era necesario, p u e s , agrupar los hechos e s ­
parcidos para ver su correlación , j u n t a r los dife­
rentes documentos y las instrucciones dadas por 
los espíritus soljro todos los puntos y sobre los 
a sun tos , para comparar los , analizarlos y estudiar 
las analogías y las diferencias. Siendo dadas las 
comunicaciones por espíritus de todos los órde-r 
n e s , más ó menos i lustrados, era menester apre­
ciar el grado do conlianza (¡ue la razón podia 
concedürlos, distinguir las ideas sistemáticas in-í 
dividuales y aisladas, de l a sque tenían la sancioii 
do la enseñanza general de los espíri tus, y las 
utopias de las ideas práct icas ; relegar las que 
eran notoriamente desmentidas por los datos de 
la ciencia positiva y de la sana lógica; utilizar los 
mismos e r ro res , las enseñanzas suminis t radas 
por los espíri tus, aun la do los de más baja esfera, 
para ol conocimiento del mundo invisible, y for­
mar dee | l o un todo homogéneo. En una palabra, 
era neceeario un centro do elaboración, inde-
pondiente de toda ¡dea preconcebida y de toda 
preocupación de secta, resuelto á aceptar la verdad 
evidente, aunque fuese contraria dsus opiniones per­
sonales. Esle centro se formó por sí mismo, por 
la fuerza dé,.las cosas y sin designio preinedi-¡ 

o3.—De este estado de cosas ha re.sultado una 
doble corriente de ideas: las unas han venido de 
los extremos al centro, y las otras han ido del 
centro á la circunferencia. Asi os como la doc­
trina ha marchado tan rápidamonte bacía la u n i ­
dad, á pesar de la dívorsidad de fuentes de donde 
ha e m a n a d o , y como poco á poco han caido los 
s stemas divergentes por razón do suaíslaraiento', 
ante el ascendiente de la opinión de la mayoría, 
por falla do enconlrar ecos simpáticos. Desde 
entonces so estableció una comunión de pensa­
mientos entre los diforor.los contros parciales, 
hablando ol mismo lenguaje espirilual, compren­
diéndose y simpatizando de un extremo á otro del 
mundo. 

Los espiritistas se han sentido más fuertes. 

(1 | El Lihro délos Espíritus, primera obra que h izo entrar 
el Es i i i r i t i smo en la v ía fllosollca por la dectuccion de. l a s 
consecuencia.^! mora le s de los hechos , y ijue abordó todas 
las partes de l.i doctrina, tocando las c u e s t i o n e s m á s i m -

Sortantes ([ue p r o m u e v e , fué desde s u aparición el p u n t o 
o reunión hacia el cual han converí^ido e spont i íneamente 

l o s trabajos ind iv iduales . Hs notorio (jue desde la p u b l i c a ­
ción de e s t e l ibro (18.57), data la era del Kspir i t i smo filosófi­
c o , el cual has ta e n t o n c e s l iahia permanec ido en el domin io 
de los exper imentos curio.so.s. Si es te l ibro se ha captado 
las s impat ías de la inayoria , e s porque era la expres ión de 
los s e n t i m i e n t o s de es ta m i s m a mayor ía , y j)orque r e s p o n ­
día á s u s aspiraciones*, e s tani lúen por<iue cada uno e n c o n ­
traba alli la confirmación ó la expl icación racional de lo 
que obtenía en particular. S i h u b i e s e es tado en desacuerdo 
con la e n s e ñ a n z a g-eneral de los e sp ír i tus , n i n g ú n crédito 
habría merec ido , y m u y pronto hubiera caido en e l o lv ido . 
Pero ¿ c o n quién se han reunido? No será con el h o m b r e 
que no e s nada por si m i s m o , s imple obrero cine m u e r e y 
desaparece , s ino con la irlen, que n u n c a perece cuando e m a ­
n a de una fuente super ior al hombre. 

l i s t a concentrac ión esponlfinea de fuerzas esparc idas , ha 
dado lugar á una correspondenc ia i n m e n s a , m o n u m e n t o 
ún ico en el m u n d o , cuadro v i v o de la verdadera his tor ia del 
Espir i t i smo moderno , en donde .se reflejan á la vez los tra­
bajos p a r c i a l e s , los s e n t i m i e n t o s m ú l t i p l e s que h a h e c h o 
nacer la d o c t r i n a , los resul tados m o r a l e s , los sacrif icios y 
los des fa l lec imientos ; arch ivos preciosos p a r a l a po-tcr idad, 
la cual podrú juzgar á los hombres y 4 las cosas por p iezas 
auténtica.?. En presenc ia de aquel los t e s t i m o n i o s i r r e c u ­
sables , ¿qué vendrán & ser, por c o n s i g u i e n t e , todas las 
falsas aleg-aciones, las difaninciones de la e n v i d i a y de los 
c e l o s ? . 1 
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han lup l iado con más.viiloii ¡y Inin marchado con 
paso 'más seguro , cuando ya no se han visto a i s ­
lados, cuando han encontrado un pun to de apoyo, 
u n lazo que les reuniese á la gran familia; los 
fenómenos de que eran testigos ya no les han 
parecido e x t r a ñ o s , ano rma le s , contradictor ios , 
cuando han podido i'ol'erii'los á las leyes genera­
les de la armonía , abrazar de una ojeada el edili-
cio, 'y ver eii todo este conjunto u n fih ¡grande i't 
human i t a r io (1). 

54.—No hay n inguna ciencia que en todas sus 
par tes haya salido del cerebro do un h o m b r e ; 
todas, sin excepción, son producto de observa­
ciones sucesivas apoyadas en las ohsorvacioiies 
.precedentes como un punto conocido para Hogar 
á otro desconocido. Así os como h a n procedido 
los espir i tus respecto del Espirit ismo; por oslo su 
nnseñanza os g r a d u a d a ; no aljordan las cuest io­
nes sino á medida que los principios sobre los 
que deben apoyarse están suliciontohicnto ela­
borados , y cuya opinión está madura para as imi­
lárselos, t a m b i é n es de notar quo s iempre que 
los.contros par t iculares han ( |uerído e m p r e n d e r 
cu'dstiorics premat í i rás , no han obtenido m a s q u e 
Goiitoslaciones contradictorias y no concluyen^ 
les, Cuiínílü por ol cont rar io ha llegado el mo:-
menlo favorable, la enseñanza os idéntica en loda 
ia' línea, oii la casi universalidad de los ccti tros. ' ' -
1, Sin embargo , ent re la marcha del Espiril ismo 
y la .de las c ienc ias , hay una. diferencia capital, 
qué coiisisle on quo para Hogar al pun to on quo 
éstas so encuen t r an , han sido necesarios grandes 
intervalos, n i ient ras q u e han bastado al Espir i ­
t ismo algunos años, si no para alcanzar el punto 
cu lminan t e , ál niénos para i-oCoger u n a suma 
bastante grande de obsérvacionos propias para 
consliluii- una doctr ina. Eslo es debido á la mul­
titud de Espír i tus que por la voluntad de Dios se 
han inanifcsta'do s imu l t áneamen te , apor tando 
cada uno el cont ingente de sus conocímionlos. De 
donde resulta que todas las par les de la doctr ina, 
en vez de ser e laboradas sucesivamente du ran te 
rnuchos siglos, lo han si/lo casi s i inul láneamonte 
en algunos a ñ o s , bastando ag rupa r l a s . de spués 
para formar de ellas u n todo. _ . • M U Ú Í . I ^ 

(1) U n t e s t i m o n i o s i g n i f i c a t i v o , tan notable como c o n ­
m o v e d o r , respecto , á. la c o m u n i o n . d e p e n s a m i e n t o s q u e pe 
e s tab lece en tre . l o s e sp ir i t i s tas por la u i i ironnidad de cr(!en-
c i a s , e s lâ  So l ic i tac ión de orac iones !)uo n o s v i e n e de las 
c o m a r c a s m á s l e j a n a s , desde el Perú has ta los ex tremos 
del A s i a , procedente de j iersonas de re l i g iones y n a c i o n a l i ­
d a d e s d i v e r e a s , á ( [u iepes j a m á s h e m o s v i s t o . "¿No ea e s to 
e l pre ludio de la g r a n •unificación que se prepara , la p r u e b a 
d é l a s profundas ra ices que e n todas partes e c h a e l .Kspir i -
t i s ino r 

E s no tab le q u e díí t o d o s l.os g-rupos q u e s e h a n formado 
con" la i n t e n c i ó n ])remeditada de causar e s c i s i ó n proc la ­
m a n d o pr inc ip ios d i v e r g e n t e s . , de l . m i s m o m o d o i |uo los 
q u e por r a z o n e s d e a m o r propio ,ú o t r a s , no ( luer iendo s u ­
je tarse í. l a l e y c o m ú n , se h a n creido b a s t a n t e fuertes para 
marchar s o l o s , y con b a s t a n t e s l u c e s para presc ind ir de los 
c o n s e j o s , n i n g u n o h a l l e g a d o á c o n s t i t u i r u n a i d e a p r e p o n ­
derante y v i a b l e , s i n o q u e todos se h a n e x t i n g u i d o ó h a n 
v e g e t a d o e n la oscur idad . ¿ C ó m o podia s u c e d e r de otro 
m o d o , c u a n d o para s i n g u l a r i z a r s e , en lugar de esforzarse 
en procurar u n a s u m a m a y o r de s a t i s f a c c i o n e s , rechí izaban 
aque l lo s prin(;'¡pios' de la 'doc tr ina ; q u e caha ln i en te s o n los 
q u e cünstitu^•lul el m á s i>oderoso a tract ivo , en. Ion q u e sje 
e n c u i m t r a n m á s c o n s u e l o s , m á s á n i m o , y s o n los m á s ra­
c i o n a l e s ? Si h u b i e s e n c o m p r e n d i d o el uoder c i e l o s e l e m e n ­
tos mora le s c]ue h a n c o n s t i t u i d o la u n i d a d , no se h u b i e r a n 
e n t r e t e n i d o en q u i m é r i c a s i l u s i o n e s ; pero t o m a n d o s u p e ­
q u e ñ o c ircu lo iJor el u n i v e r s o , no han v i s to en l o s a d e p t o s 
m á s q u e u n a asoc iac ión (¡ue fác i lmente pódia ser derr ibada 
por u n a c o n t r a - a s o c i a c i ó n . Era e n g a ñ a r s e d e u n a m a n e r a 
extraña sobre los carac teres e s e n c i a l e s de la doc tr ina , y 
e s t e error no podia produc ir otra c o s a q u e d e c e p c i o n e s . 
E n l u g a r de r o m p e r la u n i d a d , h a n d e s t r o z a d o e l ú n i c o 
lazo;que podia dar l e s fuerza y V|id¡i. ^jq , T ' / ' - f " ] ! / ! 

Dios ha querido que fuese así, e n p r ime r lugar 
porque ol edihció sé concluyera más pronto; y 
en segundo lugar , para quo por la comparación 
se pudiese tener una comprobación por decirlo 
asi. inmediata y pe rmanen te en la universal idad 
de la enseñanza, no teníondo cada parlo sino el 
valor y la autoridad <iue lo diera sú conexidad 
con ol conjunto , debiendo armonizarse todas y 
llegar cada una á su t iempo y á .su lugar. No con,-
fiando á un solo espírí lu el cuidado do la p romul ­
gación do la doc t r ina , ha quer ido por otra par le 
que lo mismo el más peqiuíño como ol más grande , 
asi O D l r e los espír i tus como entre ; los hombres , 
llevase su piedra al cdíiicío con ol lin de estable­
cer ent re ellos un lazo do solidaridad cooperaliva!, 
cuya circunstancia ba faltado á todas las doclri^-
nas (¡ue han salido de una fuente única. , .' , 
' " P o r otra p a r t e , cada espir i l i i , ' lo " í t ' i smó 'que 
cada h o m b r o , no teniendo más que una suma li­
mitada (lo conocimientos, índivídualiiionte esta­
ban íiiliabililados para t ratar exprofcao las innu-
morablos cuest iones q u é loca ol Espir i t ismo; hé 
aquí por q u é la dOctiina , para cumpl i r las ni irás 
dol Criador, no podía sor la obra ni do un solo 
espír i tu ni de u n solo médium; sólo podia salir 
' dé la colectividad de los trabajos, coinprobados los 
unos por los otros. (Véase el Evan<¡dio, según 
Espiritismo, in t roducción: Autoridad de la doctrina 
espiritista; comprobación ^universal de la enseñanza 
de los espiritus.) 

55.—El úl t imo carácter de Ja revelación espiri-
t i s la , .que l o sa l l ade las mismas condiciones con 
que lia sido h e c h a , es y no puedo sor sino osen-
cialmenlo progresiva, (Jomo todas las ciencias do 
observación. Por su esencia, conl rae alianza con 
la ciencia; la cual, siendo hi exposición de las le­
yes de la naturaleza en un cierto orden de hechos , 
n ó puedo ser contrar ia á la voluntad de Dios, au­
tor d e aquellas leyes. Los descubrimientos de ..la 
ciencia glorifican á Dios en lugar de rebajarle; n,o 
destruyen sino lo que los hombres han construido so-
ire ideas falsas que han atribuido á Dios. ' 

El .Espiritismo no eleva, pues , á pr incipio sino 
lo que os demost rado con evidencia ó lo que re ­
sulta lógicameale do la observación. Tocando 'á 
todas las r a m a s do la economía social , á las cua ­
les presta el apoyo do sus propios descubr imien­
tos, s iempre se asimilará todas las doctr inas p r o ­
gresivas, do cuahiuíor orden quo sean, que hayan 
j /egadü al oslado de verdades prácticas, ,y hayan 
salido del dominio de la u topia : sin oslo so suicí-
•dária; pues cesando de sor lo q u e os , desment i r ía 
s u origen y su objeto providenciaL El Espiri­
tismo,'marchando con el progreso, nunca se des­
bordará; porque si nuevos desndirimientos le démues-
•ti-an que. estafen el error sobre un punto, se modifi­
cará sobre este puntfi;^ um nmvp, verdad, ^erevelct, 
k.m'ffiM-'>uv:>h . . . í i - i i t . o ! . -.1 

A L L A N KARDEIÍ;. 

{Se concluirá.) 

-KO m ü lu l>. i - r t i i ) i c . (;ii!i!t| r.-!;.d!! •..'.•<i.\[ ! 
(1) . \ n t e dec larac iones tan c laras y tan c a t e g ó r i c a s c o m o 

l a s c o n t e n i d a s e n j e s t e : c a p i t u l o , caen t o d a s l a s a l e g a c i o n e s 
ó pruebas de t e n d e n c i a al a b s o l u t i s m o y á la autocrac ia de 
p r i n c i p i o s , todas l a s fá i sas a s i m i l a c i o n e s q u e a l g u n a s p e r ­
s o n a s p r e v e n i d a s ó mal informadas a t r i b u y e n á la doc tr ina . 
Por otra p a r t e , e s t a s 'declaraciones n o s o n n u e v a s ; b a s ­
tante á m e n u d o . l a s , h e m o s repet ido e n n u e s t r o s e s c r i t o s , 
para q u e dl'jen n i i í g u h a duda resp"cfo á e s t e a s u n t o . Por e l 
p o n t r a r i o , , e l l o s n o s s e ñ a l a n n u e s t r o verdadero p a p e l , , e l 
ü n i c o ' q u e a m b i c i o n a m o s : <?e ícai'a^aífo/. 
, , . , . , . . • 1 , 1 . . 1 . . . . . . . . . . . •• - í l ' i T , ! ! i l ; 



192: EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

IVIISCELÁNEA.^ 

El á lbum fúnebre q u e la memoria d e A L L A N 

KAHÍ)EC se p roponen dedicar los espiri t istas de íá 

Sociedad Española , irá manuscr i to por los auto­

res y al frente llevará u n re t ra to en lápiz, obra 

de nues t ro quer ido b e r m a n o el reputado pintor 

Lozano, .además, y para q u e las car tas sean cono­

cidas del públ ico , las inse r ta remos en E L C R I T E -

B i o E S P I R I T I S T A . Se invi tará á todos los espiritis-r 

tas á que es t ampen en el á lbum su firma. ' 

El ejemplar único será enviado á la esposa del 

infatigable apóslol , como test imonio de adhes ión 

hacia la que cont r ibuyó con sü bondad á hacer 

más amable la vida del p r i m e r espirit ista q u e ha 

dedicado la suya á la causa , aplicando el celo más 

fervoroso y la más hábi l é inteligente p e r s e v e ­

rancia al logro de su propagación en el planeta 

que hab i t amos . 

E lpensan i i en to q u e en el.mes de .Diciembre del 

pasado año impelió á K A R D E C pensa r en uUa Cons­

titución del espi r i l i smo, que en otro lugar inser­

t amos , se halla sometido á discusión en la S O C I E ­

DAD E S P I R I T I S T A E S P A Ñ O L A . ' 

Si como no podemos mén9,s;i^e creer merece el 

m á s decidido apoyo, poi- nues t ra par te demostrad-

remos que nues t ro deseo de ser úti les al espii-i-

t ismo no es p la tónico , y el pensamiento que en 

su t iempo pondremos en conocimiento de n u e s ­

tros lec tores , demos t ra rá la verdad que ahora 

-uos con ten tamos con ant ic ipar . . i i i n; 

El 'c í rculo pr ivado en que. se obtiivo la comui-

nicacion que inser tamos en el lugar cor respon­

d i e n t e , va adqui r iendo de dia en dia más g rande 

"^merec ida impor t anc ia . 

El méd ium que le pres ta mayor rea lce , está 

•llamado á ejercer la m á s digna de las mis iones , 

la de p ropagar la doc t r ina de que es entus ias ta 

pa r t ida r io . ' ' ' " ' 

E L CuiTíBio E S P I R I T I S T A va á en t ra r en una 

nueva faz. Hasta ahora habia emprend ido un ca­

mino por d e m á s e s t r e c h o , ence r rándose en e s -

-péculaciones metafísicas d e alta filosofía. 

':,i Su director espiri tual desea q u e esté más al 

'.alcance de todas las inte l igencias; y como para 

nosotros sus deseos son ó rdenes , desde el próxi­

m o n ú m e r o no ta rán nues t ros lectores la diferen­

cia. Te rmina remos tan sólo los trabajos empeza"-

dos para no dejarlos incompletos . ; 

La comida que debían habe r tenido los socios 

del Circulo Magnetológico Espirit ista de Madrid, 

fué suspendida al saberse la noticia de la muer te 

del inolvidable Patr iarca del Espi r i t i smo. 

A conta r desde el presente n ú m e r o , des t inarer 

mos una sección especial del C R I T E R I O E S P I R I ­

T I S T A á la inserción de las obras del au to r del 

Libro de los Espiritus, el Evangelio según el espiri­

tismo, y el Génesis, los milagros y las ^rofedas. ^ 

En jus to homena je de'respeto y obediencia á 

los deseos de nues t ro director espir i lual y sabio 

maes t ro , desis t imos de la polémica entablada con 

nues t ro m u y quer ido h e r m a n o J O S É F E R N A N D E Z DE 

H A R O , y nos ap re su ramos á re t i rar la palabra cisma 
(usada en el sentido de disidencia) que pudiera 

d a r á. en t ende r e x i s t e e n l r e esté i lustrado esp i r i ­

tista y el fundador del C R I T E R I O E S P I R I T I S T A , dii-

vergencia en puntos esenciales de doc t r ina , ni 

de recho . en éste de t i ldar á nad i e de c ismático, 

por carecer para ello de autor idad. En t r e a([uel y 

este existe perfecta identidad de miras ; en ambos 

reside el mejor deseo en pro de la causa ; ambos 

comprenden la inutil idad de dest inar su t iempo 

á dilucidar en el periódico pun tos abs t rac tos de 

alta teología, que son más propios del l ibro. En 

ade lan te , cuando demos á luz trabajos de esa ín­

dole , desist i remos de apoyar los ni contradecir los 

si son de nues t ros h e r m a n o s . El los , como n o s ­

o t ros , aspi ran á la verdad. Nos ceñ i remos á s a l ­

var nues t ra opinión, sin t ra ta r de imponer la ni 

probar la por medio de la discusión. Decididos ..á 

seguir la marcha que nues t ro maes t ro nos préj-

cep túe , no hemos de apa r t a rnos de sus consejos, 

(¡ue aceptamos humi ldemente en jus to tr ibuto de 

respetuoso reconocimiento á su incontestable su-j; 

periorídad.-in l i ' i - '¡I 

Inv i tambs 'á cuantos espiri t istas qu ie ran adhéf 

r irse al pensamiento de dedicar un álbum fúrie^ 

bre á la memoria de A L L A N - K A I I D E C , á que lo ha»-

gan p resen te por medio de carta al fundador de 

nues t ra Revista. 

I M P E E N T A D E T . F O R T A N E T , L I B E R T A D , 2 9 . 


